
LA FÁBULA DEL CABALLO Y EL ASNO 
EN EL LIBRO DEL ARCIPRESTE DE HIT A 

MARGARITA MORREALE 

La rál1l11a del caballo y el asno, que en el Libro de Juan Ruiz (JR) ocupa 
los vv. 237-245, ha sido objeto de alguna~ intervenciones textuales y glosas 
léxicas, principalmente en la edición de J. eOTornillaS 1; junto con las otras 
fábulas. ele un estud io de las fuentes en el extenso ensayo ele O. Tacke 1 ; de 
una presentación histórico-literaria sucinta, pero mas matizada, en el memo­
rable libro de F. Lecoy s ; de algunas observaciones en un ensayo de 1. Mi ­
chael sobre la función de las fabulas en el Libro, como nar rativa ··popular"·, 
dentro del temario art iculado de la narrativa universal clasificada con este 
nombre 6; de una apostilla arabizante de M. R. Lida de Malkiel 8

; sin men-

1 Madrid, BRH. 1961. 
2 "Die Fabeln des ErzpriesteTS von Hita und ihre Stellung ihm Rahmen der mit­

telalterlichen Fabelliteralur", Romani.sch~ Forschungen, 31 (1911-1912), 598-705; para 
nuestra fábula, d. las págs. 626-631. 

• Rl!Ch~rches sur 11' Libro d~ lnun atnor de ltMJn Ruia, París, 1938, ed . faes. 
Hants, 1974, págs. 125-126. 

" "The Function of Ihe Popular Tale in the Libro de buell olnor", en Lifwo de 
buen amor 5tudies, ed. G. Gybbon-Monypenny, Londres, 1970, págs. 177-218. 

~ S. Thompson, Moti/-/"du 01 Fo/k-Lituotl!re, Copenhague, 1 955-S8~, L 452.2. 
"Cambio de fortuna : el orgullo humillado", A. Aarne y S. Thompson, The Typl's 01 
Ihe Folklale : A Classilicotion and Bib/iogroph),. Helsink i, FF Communications n. 184, 
1961, 214 · "cuentos de animales"; a cuya tipología, por lo demás, ya había remitido 
Perryen su edici/ín dr las fábulas de Babrio y Fedro, v. i . n. 21. 

8 Cf. "Nuev:!.S notas para la interllretacion del I.ibro de úUln amor", NlI.r'OO Rr­
vista de Fi/% gfo HiJpóllK:a, XIII (1959), 26. A propósito del v. 242c sef\ala que en el 
Libro de los ddicias de Yosef ben Meir lbn Sabarra (d. P ed. de l. Gon:lále:l Llubera 
[Barcelona, 1931]. pág. 57) se habla de "admilas tan extenuadas que se arrodillaban 
como si luvil,st'1l qlle r('zar" : ~n su Sduci6n dl'l Libro de buen otllor (BufOoos Aires, 
1/)41), la autora habí:t incluido los v('rsos que 'HJuí nos interesan; d . reimpr., ib., 1913, 
IlÍIgs. 52-53. 
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24 MARGARITA MORREALE RFE, LXXI , 1991 

ciollar las observaciones de IJarle de los estudiusos del Libro en su conjullto, 
de algún aspecto del mismo, o de su estrUClllra narrativa 1, Para los antece­
dentes tencmos además la magna obra de F . Rodríguez Adrados, que acaba 
de dedicar una especial atención a la fabula que aquí \lOS interesa 8, 

Las bien documentadas nota s léxicas de J. Corominas (Cor. ), y también 
la di screpancia para con su transformación de la estro 242, nos encaminan 
hacia el estudio Illorfosintáctico, li~xico )' estilístico del texto. 

Las fronteras entre los distintos métodos que aquí se pruspectan no SUIl 

tan netas como podrían parecer. Por un lado. d propio I.ecur . el 1lláxi-

010 representant e del estudio de la:, fuentes escrita:" afirma que .IR tendría 
un conocimiento tradicional " difuso" de las fáhulas esópicas lO . Por otro, 
1. M ichael, tras colocar el (uento ruiciano del (aballo y el asno en la casilla 
que le corresponde en la tradición fahulistica. lo Irat'l . brevemente, como UI1 

texto literario 10. 

En efecto, si bien las fáhulas llevan intrínseco el propó,;i to de ser narradas, 
y JX>r tanto la comunicación oral (que a Sil vez produjo la conden!'ación en la 
forma del proverbio; del l.ib rn se cita el dicho 929c "la liebre del covil saca 
la comadreja" , alusivo :l la fábula del g ato , la comadreja y el conejo), la 
transmisión conocida es de tipo monástico o escolar, con elaboraciones lite­
rarias y retóricas, que se sobreponen al texto aprend ido de memori:l. 

Es esencial conocer tanto la fálmla latina en prosa que el Arcipreste había 
"decorado" en sus días escolares, como el texto literario que escogió como 
reto a su arte de metrificar. Esto, para el establecimiento del texto, como tes­
timonin adiciona l al de los manuscritos, y a veces más deci sivo, y comu tér­
mino ¡le comparación para aquilatar el arte del autor castellano como traduc­
tor y como narrador. 

Haremos hincapi é en el estudio ,;incrúnicn del texto castellano en el plano 
de la tetra, encasillando los distintos aspectos de manera que se puedan com­
parar con los modelos, tras determinar en lo factible las opciones que se le 
ofrecían 11; pero no sin antes presentar la fábula en su conjunto. 

7 Cf, V. Marmo, Vil/k IIHlli ollr lorlll(' . Sllufi slIl Lba . Nál>oles, Romanica Neapo­
¡itana, 1983. pág. 137 el passim. 

8 Hütorio de la Fállula arrco-la/ ill1/ , Madrid, Universidad C0rl111!uteTlse. 1979-1987. 
3 vals.: ¡lel mismo. "Aportaciones al estudio de las fuente s de las fábulas del Arcipres­
te", en Phif% yim flispani(,l!.rill i" /¡ (/ IIUrNU Mm!ll cl .4h~" J Li/enl/lIro, Madrid, BRH, 
1987,459-473, al Que no~ referimos como Rz. Adrados~ . 

" Loe. cit., pág. 120. 
10 Loe. cit., pág. 194. 
11 Fuera del ámbito esópico hemos recorrido el mismo laborioso camino para el 

"Ave María glosada" (1.661-1.667) y para los " Gows de la Virgen" (20-43. 1.635-1.648), 
respectivamente en B olel/u d(' f(/ Biblio/eea de Meu, :ude: Pelayo, 57 (1981). 5-44, y 
Revist(J di' Filnloyia E rp",i llla. 63 (I983). 223-290. y 64 (1984). De entre las fábula s he­
mos estudiado hasta ahora la del alano tlue ¡In'aha tarne ell la l)()('a (226-229). la del 
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RFE, LXXI, 1991 FÁ8ULA DEL CA8ALLO y EL ASNO " 
E ste es el texto con su aparato, incluida la estrofa que precede inmedia­

tamente, transcrito del códice salmantino (5), que es el único que lo 
contiene, con un mínimo de unificación de la grana y con las enmiendas ne­
cesarias. 

236 El omne muy sobervio ~ el muy d~nodado, 
qu~ non ha d~ Dios miedo nin cala aguisado, 
anle muere qu~ otro, más flaco e más lazrado; 
contece·1 como al asno con ~I cavallo armado. 

Ensiemplo del cavallo e fiel a sno. 

237 Iva lidiar en campo el ca vallo {aziente 
"onlue fon;á la dueña el su señor valiente : 
lorigas bien levadas. muy valiente se siente ; 
mucho delante 1'¡v3 d asno maldolienle. 

238 Con los IIies e las manos e con el noble freno, 
el cavallo sobervio fazía tan grand sueno, 
que a las otras bestias espanta COlIJ O trueno: 
d asno con el miedo quedo, e no·1 fue hut no. 

239 Estava refusando el asno con la carga; 
andava mal e poco, al cavallo embarga. 
Derribó-l el cavallo en medio de la varga ; 
dir : "Don villano necio, buscad carrera larga. " 

240 Dio salto en el campo, ligero. a¡Iercebido; 
coidó ser vencedor e fincó ~I v~ncido: 
en el cuerpo, muy fuerte de lanl;a fue ferido : 
las entrafias le salen; estava muy perdido. 

241 Desque salió del campo, non valié una cermeña; 
a arar lo pusieron e a traer la leña, 
a vrozcs a la noria, a ve ¡:es a la aC('nia ; 
~5cota el sohervio el amor de la dueña. 

242 Tenié con el grand yugo essolladas las cervizes, 
del inojar a vezes finchadas las narizes, 
rodillas d~s50lIadas, faziendo muchas prizes, 
ojos fondos, bermejos como pies d~ perdizes: 

243 los QuadriJes salidos, somidas las ¡jadas, 
el espinazo agudo. las orejas colg01das. 
Vidolo ~I asno necio, rixo bien tr~s vegadas. 
Diz : - " Compañon sobervio, ¿ dl. son tus empeIlO1d01s?: 

lobo Y 101 grulla (252-256), la del asno y del blanch~te (1.401-1.411), la de la raposa y 
~I cu~rvo (1.437-1.4«), la de las liebres (1 .445-1.453) y partu de las otras, pero sin 
entrar en tos antecedentes latinos con t01nto d~talle textual (aun así insuficient~) como 
lo hacemos en ésta, la primera que hemos ~xaminado punto por punto. Anteriormente 
habíamos Ilublicado una nota sobre la fábula "del gallo que falló un ~afir en el muladar 
(1.387-1..191) " , en Sl,ufill lriS/IIIuiea i" horro""'1f R. ¡.""nll, l.Iadrid, 1975, págs. 369-374. 
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lb MARGAII1TA MORRF.ALE 

lH ¿do es tu noble fr cuo e IU dorada silla ?; 
< dó es la IU sobervia?; ¿ dó es la tu renúlla ? 
Siempre hivrás mcS([uino e con mucha manzilla; 
n'ngue la tu soben'ia tanta mala postilla. " 

245 Aquí tomen ensiemlllo e ¡¡ción cada día 
los que son muy sobervios con su grand orgullía; 
(Iue fuer~a e edad e anra, salud e valentia 
non pueden durar siempre, vanse con mancebía. 

RFE, LXXI , 1991 

2300 el (2) 238a las manos praem. con; 239a carga praem. grand; 2390 
enbargava: 239c derribo!e: 241 .. valya; 242a tenia / con el; del / dessolla­
das: 243d c01llpañero; 244b la (1) -: 245a cada día praem. de. 

O. Otro cometido previo será el de presentar la fábula en su marco y 
resumirlo cual se nos presenta en sí, independientemente de toda considera­
ción de fuentes. Pero no sin antes recordar que la fábula llamada" esópica" 
nació como obra de escritores individuales, y solo en un segundo mOlllelllu 
fue recopilada en colecciones; {jue nació en verso, y pasó repetidamente por 
la conversión del verso a la prosa, y de la prosa al verso. 

Por su est ructura sencilla, encaminada a un desenlace aplicable a la con­
dición humana, se prestó para la adaptación a varios mensajes. No sin mo­
tivo habían cuntribuidu a su desarrollo los oradores callejerus de la antigüe­
dad, los cínicus. Fue utilizada también en la predicación medieval: para este 
fin incluye 29 de ellas Vicente de Beauvais O. P. en sus magnas obras Spc­
el/111m doctrillaJe y Spcclllllm natllra/c. Célebre predicador fue Eudes u Odo 
de Cheritón , autor de Fub-lilac o Narralivnes, algunas de las cuales aparecen 
adaptadas al español en el Libro de los Gatos. 

En las lenguas vulgares el género de los apólogus de animales trascendió 
no sólo a los escritos más explícitamente didácticos, como el que acabamos 
de nombrar, sino a una abundante fl oración de obras de tono más recreativo, 
que hoy conocemos como literarias 12. 

0.1. En el Libro del Arcipreste la fábula que aquí nos intere_~a va en­
clavada en la increpación a Don Amor, donde ilustra la soberbia, uno de los 
ocho pecados capitales, que el autor-protagonista le imputa a su contricante 
en forma de sermón, recordando la caida de Lucifer (d. Apuc. 12: 9). COIl 
lo Illle la parte (lile respecllJ a la f{¡hllla !'ii r ve de "marco" (230-235), pertenece 

L2 Véanse, entre olros, E. Winkkr, .. Das KunstprohJcm dt'f Tit"rdichtung, besonders 
,Jer TierfabeJ", en ITdUpt/rrI!I"I, d.'r RVIIII,IIIislik. ¡;.'stsdlfift Ji;r 1'. A. Brckrr, Heidel­
herg, 1922, y H . R. Jaus$, UIIIl'rS"cJllmgrll :IIr ",ittrlllll,'rfidrf'1I Tirrdichl1411g, Tübingen, 
1951). 
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a la unidad telllatic.:a inmediatamente superiur, en cse engaste de una secuen­
cia dentro de otra que muy bien ha ilustrado Manno. 

En la estrofa introductiva t236) se pone como destinatario de la fábula 
al soberbio empedernido, que en su obstinación no teme a Dios (no ha de 
extrañar b tniedo de Dios por cuanto no se había fijado aún temor (ie Dios 

como sintagma), que no observa (ib. cata), lo que va acorde con la ley divina 
y con la de los homhres (ib. alluisOllo), Y Illuere antes que otro más débi l 
Ulaco) y más desvalido (Ia::rtJdo). 

El último verso sirve dt! transición e introduce a modo de epígrafe el su­
ceso que se va a narrar: "contece·¡ (al soberbio ('namorado) ¡,:01ll0 ,,1 a!:' llo can 
el caballo armado" (a cuyo propósito holgara recordar quc el verbo confeccr, 
como ya su homólogo latino contingere, es propio elel exordio de las fábulas, 
y significativamente también de las aventuras del propio poeta-protagonista 
cuando se ilustran con apólogos; cL 174ab "An:;; contedó a mí con la dueña 
de prestar / como conteció al ladrón que entrava a furtar ": v. q. 225d). 

0. 1. 1. En la mención progresiva de los personajes. sin embargo, el 
v. 2.300, que acabamos de citar, revela cierta incongruencia , por cuanto hace 
suponer que el asno, mencionado en primer término, será la víctima, para 
escarmiento de los enamorados que, como ~e habia dicho arriha , 232b " mue­
ren de malas muertes". 

En una formu lación tan poco exacta pudo influir el metro (v. i. B 4) o 
cierto apresuramiento impresionista. dentro del ca rácter imprevisible del dic­
tado de JR : el asno es el pr imero a quien "contece" una desventura, al ser 
lanzado a la varga ; además. desempeña el papel de protagonista en un buen 
número de fábulas esópicas (v. q. i. IR 4). 

0 .1.2. La moraleja, colocada al final como remate del discurso conclu­
sivo de uno de los personajes. es aplicada expresamente :lo los soberbios. En 
esto la fábula se diferencia de las sl1cesivas, donde entre el cuento y la mo­
raleja se intercala una cuarteta dirigida a Don Amor (d. 255. 273. 289). 

0.2.1. Los protagonistas, ent relazado~ por la acción r por sendas alocu­
ciones. más que por un diá lugo propiamente tlidlO, son los dos que hemus 

nombrado. Hay otros personajes más a tluielles se alude, ya explicitamente : 
2.l7b el caballeru )' una dama, ocasión del combate; ya implícitamente: el 
contrincante (le aquél , representado pur su lanza (24Oc). y el amo o amos 
que mandan l'n el caballo cuando pasa a cumplir tarea,.; serviles en el campu 
(v. 241b). 
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28 MARGARITA MORREALE RFE, LXX I, 199 1 

0.2.2. El tiempo. indefi nido, pero posterior al hecho que había ofrecidu 
el motivo de la acción (237b "porque fon;ó la dueña" ), tiene su eje en la 
conj . temporal 241a de.íqlle. que lo divide en un " antes" y un "después", y 
se abre en la segunda parle hacia una secuencia de turnos de trabajo repe­
tidos a diario (24lc), y hacia la sujeción del caballo a un destino mi serable, 
anunciado por las palabras del burro: 244c ., siempre bivrás mcsquino" . 

O.Z.J. En la primera parte, los hitos de la narr aClOn los ( onstituycn 
aconledlllienlos puntuales: el encuentro entre !ns elos personajes, descrito 
indi rectamente (239h) y preparado de manera impresionista po r la parada del 
asno (238d) y por su dificultad de seguir adelante (23901): la entrada del ca~ 

ballo en el campo (le la lidia y su salida de él (24Oa, 24 Ia), descritas en su!' 
efectos, pero no separada,; entre si, ni de lo qUl! sigue, por indicación tem­
poral alguna. Quedan para la imaginación del lector el (violento) combate y 
la (¿ repentina ?) derrota. 

En la otra parte, el único hit o punt ual, ~eparado de lo que precede por 
los aludidos turnos de trabajo y por la progresiva demacración del caballo, 
lo marca el segundo encuentro, que el lector infiere de un verbo escueto en 
pretérito indefinido, 243c " vidoJo " , y que se le ofrece en forma de discurso 
directo (243d "diz"), cuando el asno se dirige al que antes le había despre~ 
ciado. El ver y el hablar van separados por tres carcajadas (243c). 

Las preguntas retrospectivas finales cont raponen el presente duradero a 
un pasado fugaz , enlazado temporalmente por signos efímeros. 

0.2.4 . El espacio es asi mismo indefinido y abierto, marcado en el pros~ 
cenia por la ubicación relativa de los dos animales, de los que se afirma que 
11110 va 237d "delante" del otro (no sabemos si a lIlucha distancia; v. i . 1 D 6) , 
y en profundidad por la presencia de otros cuadrúpedos (?) a los que el ca~ 

bailo espanta con su estruendo (23&). 

0.2.='. En la primera parte, el lugar ad quem, asignado desde UIl prin~ 

('ipío al personaje principal, es el campo de combate hacia el que éste se di~ 
rige tno lan inmediatamente, seglÍn veremos), participando en el a liento del 
amo (237a) : el destino primero (no intencional) del asno es una varga no 
mejor definida, en que le echara el corcel (2J9c), a empujones, según se cle~ 

duce de la posterior alu!iión a las 243d empelladas del cahallo. 
En la zona rural (Ionde se desarrolla la segunda parte con la "penitencia" 

de1 caballo, entrevemos campos arados para la siemhra t241b) y zonas de 
monte alto O bajo, de donde trae la leña (ib.). Los arlilugios rústicos para 
la provisión y d <tprove. . ."hamiento del a).{ua (ib. c) constituyen los límites es -

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LXXI, 1991 FÁ8ULA DeL CA8ALLO v E L ASNO 29 

trechos de la esclavitud , contrapue,aa implicitamente por el "¿Dó son ?" r1e 
los vv. 243d-244b al espacio ilimitado, donde el caballo en sus buenos tiem­
pos había retozado a sus ancha!o;, sembrando el espanto entre los e<luinos {) 
en todo el mundo animal. 

El campo (amojonado) del combate, a modo de trampa, divide las dos 
partes de la nanación. 

O.2.Ó. En la primera part e. acción r desnipción alternan entrctejiénc1o!'c 
(237a/c/d), )' fl uyen ulla dentro de otra (2.l8a-c). a veces con antecedente im­
pl ícito : en 238d el asno se para ("quedó " ); luego, en 2390, se describen !'iUS 

andares trabajosos o nulos. En la tercera estrofa, 239a "estava refllsando", 
responde, a modo de lluevo exordio, al relieve que se le quiere dar a carga, 
por contraposición a las guarniciones de las que hacia alarde el caballo. 

0.2.7. La narración es diegética, o sea, se hace por el di scurso d irecto 
en 239d, con una increpación brevísima, en términos de la lengua familiar, 
que prepara, por cont raste, la réplica del asnu (243<1-244). En parte, é!o;ta re­
mite retrospectivamente a la acción del caballo, 243d las empelladas, filie ya 
mencionamos (pa ra 24411 rcnzilfa, v. i. 0.2.13), )' descrihe a éste (d. en 244a 
el freno, la silla) : en parte. está vuelta hacia la evaluación moral (243d "COI1l­

pañón sobervio", 244h "Ia tu sohervia") . en términos que en boca del aSilo 
no están nada acordes con su "necedad". 

0.2.8. El relator interviene con algunos comentarios : 23&1 "[ quedó, I 
e no·1 fue bueno" , 240d "eslava 1Iluy perdido" , y sobre todo, con la cons­
tatación 240b " coirló ser vencedor e fincó el yencido" , que se destaca por su 
tono sentencioso. 

0.2.9. Fuertemente realzado en un princ ipio, el "personaje" principal, a 
quien para sus bueno!o; tiempos se asigna hasta una 244a silla de oro, O dora­
da, queda luego como absorbido , enfangado, en el escenario rústico de sus 
labores. El personaje secundario , descrito al principio con un rasgo negativo, 
como bestia de carga "maldoliente" par el peso, sale al proscenio en el v. 243c, 
pero sin perder, según vimos, su epíteto de " necio". 

Entre la descripción del caballo en su gloria de 238a-c, (llIe, como vere­
mos, es ampliación de una sola palabra del modelo, y la del caballo vencirlo, 
l'lI 241 (menos d)-243b, hay una proporción comparable con la {lue vimos en­
tre la increpación y la réplica : de menos a más, por el peso relativo de los 
dos polos. 
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Cumo Illani fest,¡ción exagerada de exuberancia y superioridad, la descrip· 
ción de la estro 238 prepara la invalidación, como en otras fábu las (p. ej., la 
de la raposa y del cuervo, 1.437·1.442). El estruendo vano (23&) acarrea la 
ruina como, en otra, las bramuras de la tierra (98a) conducen al nacimientu 
de lOOc " un mur IOpo ". 

La ironia se explaya también en el interior de las partes: en la excla­
mación del caballo, el título de 2J9d ';don vi llano necio" unido con el trala­
miento (le ~JJs, se presta a que el asno le vuelva " 'a pelleja", llamando 243d 
rompa,iólI al caballo caido en desgracia. 

Una especial atención merecen los \'v. 242a-243b : 

TI'nía <:011 d J(ral1d yugo essolladas las ccrvizes, 
del ¡nojar ;1 vc~.e ~ filldmúas las narizes. 
rodillas c\essolladas. faziendo muchas prizes, 
oios fondos. bermejos. como pies de perdizes; 

los CJuadriJes sal idos, somidas las ijadas. 
d espinazo agudo, las orejas colgadas, 

que, aun siendo amplificación del modelo latino, interesan como descripción 
del caballo demacrado y/ o viejo, con las órbitas hundidas, los ojos rojos del 
mucho lagrimar, el esqueleto a flor de piel por haberse resecado los múscu· 
los de la espalda. las orejas gachas por no <]uedarle al animal fuerzas para 
levantarlas: toda una descripción canónica del caballo viejo o exhausto (COIllO 

veremos), pero no sin suscitar alguna duda . 
Para l'olllodidad del lector incluimos también el texto ue la C:itr. según 

quisiera reorganizarla Coraminas (Cor.) : 

Tenia con el grand yugo folladas las ccrvizts 
del inojar a vczes (aziendo muchas prizes, 
rodillas dessolladas, finchadas las narizes, 
ojos fondos, bermejos, como pies de perdizes. 

Así " faziendo Illuchas prizes" viene a relacionarse di rectamente con "del 
inojar a vezes", del que "rodillas dessolladas" sería la consecuencia imne­
diata: así, "finchadas l a~ narizes" podría desligarse como signo de la dila­
laclon producida por el cansancio o por la edad. E n el texto cual 1l0~ 10 
presenta el MS, en cambio. la hinchazón y el inojar vienen unidos con el 
tope del morro en el suelo, ¿ como alusión al rezo musulmán ?, ¿ al cristiano? 
E l arrodillarse es comllO a ambos (cf. Petrarca, ranción 29, " Perché inchinar 
a Dio moho convene / le ginochia e la mente" ), y cierto grado de proskinesis 
también, pero más de aquél, especialmente si se toma a ve=es como 'por 
turnos' (v. i . E 3.2) . En sentido contrario a una identificación demasiado 
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precisa obra la difusión de las metMaras de cuño religioso; en italiano las 
flexiones de la cabeza del caballo cansado o vicjo se llaman Incensare. 

Por lo demás, el discurso no es tan homogéneo y fluido C0ll10 podría pa­
recer a primera vi sta : la 244b rcn::illa (v. q. i. 1 D 1.2) que el asno echa de 
menos en el caballo vencido, consuena mal con la despedida de éste, tras echar 
a rodar al burro que le estorbaha (239d); v. i. D 1.2. 

En cuanto a la estructura del cuento, aparte del desdoblamiento: el asno 
se para (238d) y luego se describe su andadura lenta o nula (239b), la des­
cripción hiperbólica del caballo en su gloria, y la otra realista de los efeetos 
de las labores del campo sobre Sil físico. restan a esa concisión típica del 
cuento ., esópico" que Illlle\'e rúvidamente hacia el desenlace. 

0.2.10. No podemos petlir demasiada cohesión a la fábula por cuanto 
obedece no sólo a la ilustración de la codicia, sino a la de la lujuria. conna­
tural a Don Amor (d. 2.1lcd), en l'onexióll con la secuencia tem:ítica en la 
que está incluida, y en consonancia con el papel doctrinal que el poeta ­
protagonista, por fas o por neras, se adjudica. La lujuria pudo ser la causa 
de introducir el personaje humano (en la estro 74, JR atribuye este vicio 
únicamente a l hombre, entre to<1os los seres creados, aunque también se con­
sideraba como propia del caballo), y el sesgo que el poeta da a la narración 

viene realzado por cuanto el amo del caballo desciende en campo no ya por 
la defensa del honor de una dama, sino para hacer frente a una demanda 
ocasionada por su violación. La ironía, subrayada por la rima entre 241a 
CCr1nc,ja (v. i. 2.6) y d dI/CIja (lo mismo que en el marco de la fábula aludida 
de la raposa y el cuervo, entre 1.443c tIImlja y d toronja), t rasciemle al mun­
du caballeresco, 'lile JR toma tan poco en serio. 

A. En los apartados que sigilen jllstificaremos nuestras enmiendas res­
peeto al único testimonio, el elel M S S, en las que vamos precedidos por los 
editores, que, cuál más (Cor.), cuál menos (Chiarini , e<l. Milán -Nápoles. 
1964), ajustan el texto alllletm. 

Adel:'tntamos aqui que en lo morfosintáctico hemos suplido el artículo 
sustantivando dcnotladv en 2:\6..1: hemos leído 241 a 1.IQlié y 242a tenié, y 
245a cada dia en lugar <le dc c. d.: con proclisis en 237d: en lo léxico he­
mos reemplazado el corriente 242a dusolladtls pur essolladas, y, con Cor .. 
compañón por el hipermétrico compañero. Contra COl". admitimos el poli ­
síndeton t"1l 245l', )' eliminamos la prep. repetida en 2:\8..1. También supri­
mimos el adj. 2.'9a grand. que los copistas, par ticularmente S, tienden a in­
troducir (cL. p. ej., 253a); allí O1i "mo introducimos rnn el por del (con Cor.) 
por el rll1\1O. 
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En la int erplll1ción nos guiamos por la sintaxis; por el ritmo, en 2.16c : 
por la claridad , en 24Oc. 

B L 1. El metro es regular si se reconocen las licencias que pueden ver­
se marcadas en la edición de Coro En 239c, sin embargo, preferimos derribó'l 
a dcrrbióle con sinalefa, y en 245c ;' fuerc¡a e eeJat e ama", admitimos la do­
ble sinalefa , que COI". quisiera elimilla r omitiendo la conj. copo f.' ante edad 

(v. i . F 3). 

1.2. La regularidad metnca implica enmiendas evidentes ya adoptadas 
por nuestros precursores respecto a los hipermélricos 239a grand, 239b enhar­
gava, 241 a valía, 243d compañero, 245a de cada dia, y a la hipoOletría por 
omisión del :Ir! . en 244b¡ ; más otras enmiendas propuestas pur nosotros, 
que afectan al hipométrico 2300 " el muy denodado" (donde, para evitar la 
hipometría habría que leer muy como Tu y, bisílabo) , y al hipcrmétrico 242a 
dessollodas, y al arrítmico 242a " Tenía del grand yugo" (v. i. :l). 

2. En cuanto al ritlllo, si adoptamos el sistema que sugiere Navarro To­
más · ~ (pags. 60, 62 y sigs.). perfeccionado por Baehr 14 (págs. 164-165), son 
trocaicos (con acento en 2.a, 4.3 y 6.a silabas) los hemistiquios 237b" c .. d2, 

23&2, b, (COII apoyo en tan), e, d, 239a, b .. cl , d2, 2403, b .. c" d~ , 24th2 (si 
se acentúa la prep. a ; Ma si se acentuara la conj . e) , e, ti .. 242a l (según nues­
tra enmienda. con acentu en los artículos), 242b~. c. 243a2, b l • 244a" 245c; 
son dactílicos (con acentus en :l .a y 6.a) 237a2' 238a , (segÍln nuestra enmien­
da; v. i. O 7.1 ), b •. 239bz, e h 240b2 , 24Oc .. di, 241bl, d~. 242d ~. 243a .. ~, 
244c.z, 245a, b ; son mixtos del tipo Ma (con acento en la La, 4.a y 6.a) los 
vv. 237a .. b lo d •. 239d .. 241al) b, (v. s.), 242b1. 243c, d, 244al, b. CJ. 

d, ; del tipo Mb (con acento en la 1.a, 3.a y 6. :1.) los vv. 237er, 241a,. 242a" 
d io 244<:11 , 2-J5d~, pero no sin plantear dudas, en primer lugar porque a ve­
ces las fronteras entre el lipo dactílico y el Mb se haten i1l1precisas por el 
posible acento secundario que aflora en la anacrusis de aquél (d . 240b,). En 
243c, " rixo bien tres vegadas" , la diferencia entre Ma, por el que hemos 
optado aquí, y Mb afecta al sentido (v. i. D 6). 

En 243d2, 244a,bl, el apoyo en el adv. interr. dó asigna los cuatro hemis­
tiquios que lo contienen al ritmo Ma, con el acento secundario en el adj . pos. 
tI' en 244; con lo que toda la estro (menos 244a2, T ) si se prefiere la uni ­
formidad a la variatio, vendría a constituir un ejemplo interesante de la re­
petición de ó o o para el énfasis. con o ó. también realzado por cuntraste. 

11 Monuot dt Métrica rspaiíola. Nueva York. 1966', págs. 60-64. 
u MOlluaf dI' vI' rsifittui61j upoñola, Madrid. BRH, 1970, págs. 96·97. 
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3. Los vv. 24Sab nos parecen compuestos de hemistiquios dactílicos, con 
el acento de aquí debi litado por el ritmo general del pasaje. 

El v. 242a "Tenía del granel yugo dessolladas las cervizcs" está eviden­
temente corrompido; según nuestra enmienda es troca ico en el primer he­
mistiquio (con un apoyo en el art o deL), y Mb o el tipo dactí lico en el segun­
do, con sinafía entre yugo y euolladas. 

Hemo:; asignado al t ipo dactílico (o Mb) 240b2 "e fincó el vencido" (v. i . 
e 2). Si se leyera "e fincó él vencido" habría dos acentos seguidos: lo que 
no es imposible (d. 183c "al que mejor te sirve a él fieres quando tiras"). 

3.1. Las est rofa:; constituyen sendas unidades, excepto en 242·243, don­
de las cláusu las de los vv. 242b·d empalman con las de los vv. 2]4ah. 

En 239a. el segundo arranque de la narradón al p rincipio de la segunda 
estrofa (v. S. 0.2.6), puede obedecer a la unidad de la misma. 

3.2. Por lo dcmas, el trozo esta caracterizado por la regularidad con que 
las pausas sintácticas coinciden con las versales, e incluso las pausas de va­
riada entidad con la cesura (que, en rigor. deberíamos marcar con un espacio 
en blanco); entre los grupos sintáct icos ajustados al hemistiquio (que por 
repetirse podríamos llamar de repertorio), señalamos 242d l "ojos fondos, ber­
mejos", que reaparecerá en el v. I.Ol2c (en la descripción de la serrana mons­
truosa): lo hemos separado con (,) de 242d2 • aunque el término de parangón 
cuadra sólo a bermejo (v. i. E 3.3). También hemos puesto (,) ante 242c::. 
para que sirva de remate no sólo del segmento que precede inmediatamente, 
sino de los ot ros dos anteriores. El v. 238d puede leerse con cesura de dis­
tinta entidad: mayor, si leemos: "el asno con el miedo / quedó". siendo en­
tonces (mi el miedo sintagma adjet ivo (v. i. D 2.2): menor, si leernos: "el 
asno / con el miedo qlledó": con lo que tendríamos un complemento ad­
verbial que modifica al verbo (v. i. D 2). Una alternativa semejante se da 
en 239a "Estava refusando el asno con la carga". Para 236c y 24Oc, cl. , res­
pectivamente, D 4.3 Y 6. 

4. Las rimas representadas son en parte las corrientes: -000 (236), Y 
nos preguntamos si es por tal facilidad por Jo que se han trocado asno y 
caballo en 236<1 (v. s. 0.1.1), -ada.s (243). -ido (240), -ía (245), -illa (244); 
otras 10 son menos. a saber, en orden de mayor a menor frecuencia : - (i)ente 
(237), -(u)eno (238), -i~es (242 ; v. q. i. C). en 1.293d también narj=cs: 

cervizcs: el consonante -argo (239), inducido por carga, se da sólo aquí en 
todo el Libro por la limitada opción léxica . 
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5. 24úa" Ligero, apercibido" representa una de las numeraSISlmas pa­
rejas que cuinciJen con el hemistiquio y vienen como predispuestas para la 
cuaderna vía. 

e l. En la grafía y fonética observamos 24lc ace'lia con [niJ por [ñ1. 
Al obliterar la diferencia entre 24Sc erlat e ib. salud, y más aún la que se in­
terpone entre 242a dessoJ/adas y e desolladas, por haberse neutralizado la 
oposición fonológica, renunciamos a lo que probablemente responde a una 
voluntad de variar. Debería estudiarse más de cerca el ItSUS scribt"ldi Jel 
copista. 

2. En la fonética, 242c prizes (por prezes) rima con d pcrdizes; Coro 
justifica la forma ¡nflexionada en vista de priessa> prissa; Chiarini do­
cumenta la forma intermedia priezes. Para 242a dessolado N essollado v. i. 
E 2.2.2. La fo rma 237c levar, sin palatalizar, era entonces co rriente ; el leo­
nesismo 236c ¡raco es propio de S (v. q. 1.44&). 

D l. En vista de que la realización como sustantivos de formas que 
funcionan de por sí como adjetivos, es en gran parte patrimonial y no pro­
ductiva universalmente, por el uso predicativo circunstancial de 241d "el so­
bervio", 1.40Sb "el necio", es comprensible que S extrañara 236a "el muy 
denodado", transformándolo en "e muy denodado"; además de 241d el so­
bervio hallamos la oración de relativo 245b " los que son muy sobervios". 

En 240b postulamos el uso sustantivo de vencido: "fincó el venci­
du", como en 1.203c "por ende 110n avía por qué lidiar con su vencido" 
(v. <l. i. 3.1, Y d. 1.42& "el vencedor a honra del precio del vencido", don­
de vC'"cedor y vencido representan varios estadios de sustantivación, siendo 
la de aquél más clara por melaverbal; véase en la General Estoria, 4.a parte, 
"esta piedad fizo allí el re)' Ciro contra·l rey Creso que non fue menos pro­
vechosa al vencedor que al venc;udo" 56v73. que puede compararse con la 
realización sustanti va de sntllef(u) do en 4GE " los sos sOllletudos e sos va­
sallos" 187r85. "(los romanos) que fueran venC;udos e recibieran al rey e 
fueran sus sometudos" 154v90 l' (pero v. q. i. 4.1.1), 236b Aguisado fun­
ciona como sustantivo abstracto (v. q. 702a "oí dezir siempre de vos mucho 
bien e aguisado"). 

1.2. 242c Pr;::es (aqui realzado en su número por el adj. mucho), es un 
plurale tan/um, como lat. preces; también lo es en el Libro, cervizes; 242b 

l~ Citamos esta parte de la General Estoria (en adelante GE, precedido del número 
de la parte) del MS Vat Urb 536. Las citas de 3GE las sacamos de nuestra transcrip­
ción; las de 2GE de la ed. de LL Kasten ('t al. , Madrid, CSIC, 1957-1961. 
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'Iarizes puede asemejarse a un dual. El pI. en 237c " lorigas bien levadas" 
es, al parecer, estilístico (no puede ser distributivo porque remite a un su­
jeto singular); v. i. E 3.3. 

Observamos el sillg. en 244b renzilla, que se aparta del pI. de 243d em­
pellada (v. q. i. E 3.2); de aquél se da también el pI. (d. APal, citado por 
DCECH, "que.stiosus 'con querellas e renzillas'''; c manzilla y d postilla, en 
cambio, se pluralizan en cuanto al efecto gracias al uso del sing. mllcho. 

2.1. Bajo la rúbrica del adjetivo pondremos la concomitancia entre las 
formas que lo son de suyo, y los part icipios adjetivados: 236a "sobervio ... 
denodado", c " flaco ... lanado". 240a " ligero. apercebido" (véase para éste 
1079d "que venga ·apercebido el martes a la lid"; 1570d "vieja siempre por 
iní lazrada", para el uso verbal de fazrado). 

2.2. La mayoria de los adjetivos !ie usan como predicativos; 240a lige­
ro se abre hacia la función adverbial: sobre la naturaleza adjetiva o adver­
bial de los sintagmas con con o sin volveremos mas abajo (v. i . 3. 1 Y s. 
B 3.2). De los adjetivos calificativos preceden al nombre, además de 238b, 
242a, 245b grand (e), que casi siempre ocupa esta posición y llega a ser casi 
proclítico, 238a, 244a ,Ioble, y, a pesar de ser un parto adjetivado, 244 do­
rado; va, en cambio. pospuesto, como de costumbre, 239d, 243c necio. La 
ausencia del adj. grande, que S esperaba ante 239a carga deja la descripción 
de ésta para el efecto. 

3.1. Por darse por conocidos van acompañados de artículo determina­
do los nombres de los animales protagonistas, y por ser paradigmática en el 
cuento amoroso, 237b, 241d "la dueña"; queda asimismo actualizada la cir­
cunstancia, 239a "con la carga", el lugar. ib . C " en n,edio de la varga", el 
objeto de la acción, 2411.> "t raer la leña". 

El predicado nominal generalmente no va Illo<lificado: 240b "eoidó ser 
vencedor" (v. q. i. S.1.I), pero puede llevar artículo, y más cuando éste 
sirve para la l'iustantivación : por lo que podemos leer : 240b "fincó el ven­
cido" (v. s. 1.1 et i. 4.1.1). 

Los nombres abstractos sujetw o precedidos de preposición no van ac­
tualizados: 245c "que fuer<;a, e edad e onra .. . ", ib. d "vanse con mancebía". 

El segundo término de la comparación Ilonnalmente va sin actualizar: 
23& "corno trueno", 242d "como pies de perdizes". 

Para 237a "en campo", ef. MzPidal Cid 299.223, que equipara "en cam­
po" y "en el campo"; pero téngase en cllenta que en campo equivale a en 
descampado; 238d "con el miedo" (v. q. 87a, 302a) se halla entre con miedo 
(d. 339b "otorgáronlo todo con miedo r 'amedrentados'] e amidos" y con 
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t!I gr01l(1 miedo (d. 1426b " el mur con el gran miedo comem;ó'( a falagar " : 
pero tanlbién 182a "Con saña que tenía fízolo ... " ). Ue ahí que 239a "con 
la carga" pueela equivaler a cargado como forma analí tica . 

Notamos que los nombres del cuerpo y de las partes de él van precedidos 
de articulo determinado sin adj. pos., aunque se refieran a l sujeto: 238a 
" Con los pies e las manos", 240c "en el cuerpo ... fue ferido"; v. q. 242ab, 
243ab. 

En 237c "lorigas bien levadas" y en las cláusulas que corren paralelas 
con 242c " rodillas essolladas",la constr. abs. favorece la omisión del arto det. , 
que también sería posible. 

En las oraciones int errogativas del ljbi mnl! , 244b "¿ ció es la tu sober­
vía ?", el arto det. reemplaza el adj. demostr. aquel, y queda eliminada la 
distancia temporal. Para la función anafórica del adj. pos., v. i. 4. 1.2.2. 

3.2. La frase sustantiva verbal 240a dar salto se distingue de dar un 
salto, usado en 1.475a con el sentido actual; v. i. E 2.3.2. 

4.1.1 . El pron. pers. sujeto ¡.¡ expresada cont raposición implicita, para 
con el contricante, si leyéramos 240b "coidó ser vencedor e fincó él venci­
do"; d . GE Prov. 13 : 5 " mas el de sin piadad confonder la ha e será é l 
conCondido" (con realce del sujeto frente a Ese. 1.1.6 "mas el malo coConde 
e será coCondido"). 

4.1.2.1. E l prono pers. atona se apocopa normalmente ; por lo que lee­
mos 239c derribó·l y 243v vid%, evitando la si nalefa innecesaria. También 
puede apoc:oparse con procli sis; por lo que en aras del ritmo (v. S. B 3) 
puede darse 237d "mucho delante I'iva ... " (d., tras pausa, en Cid 853 "Vá­
yante delant") ; la ot ra lectura con prono disyuntivo ser ía la más COrriente 
(cL 2 GE 1 Salll. 9:27 "Di al llloc;O que vaya delant nos" +- "Die puero 
ut antecedat nos", y en el Libro 463bG "estando cerca d'ella", y no ·"están­
dale cerca "). 

4.1.2.2. 240d " Las entrañas le salen" representa el uso del prono átono 
en lugar del posesivo ante el sujeto. aquí el nombre de la parte del cuerpo 
acorde con los que vimos en 3. 1 (para salir, absoluto, V. i. 5.2). En 243d " tu s 
empelladas", el adj. pos. sirve para adecuar la acción por medio de un ele­
mento nominal (en lugar del verbo o de la frase sustantiva verbal) a los nom­
bres que siguen (v. q. i . E 1.5). 

4.2. La función anafórica del adj . pos. se observa en 244a "¿ dó es tu 
noble freno e tu dorada silla?" respecto a 238a "Con los pies e las manos e 
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con el noble freno". En 244b y d el adj. pos. va precedido por el art. det., a 
diferencia de 244a. que acabamos de citar, evidentemente por el metro y tal 
"ez también por vanatio. 

4.3. El inrlef. otro es plenamente pronominal en 236c, donde los dos 
adjs. se agregan como especificativos, tras pausa (pero véase el uso del adj. en 
1440d " más que otro juglar". si n especificar). 

5. 1.1. En 24Jd-244ab se( c)r sirve todavía cuma verbo estativo. alter­
nando con rstar (para la ~ lIcesión desde ¿ó .frm ? hasta ¿dándc está"', véanse 
los textos en nuestro ensayo sobre J{)r~e Manric¡ue IG). 

Con el participio tenemos r.,·/ar en 240d "eslava muy perdido", que se 
alterna con se(c) r (d. 588aG " de un dudo só perdido"; b. q. 247a. 544d el 
passim). y con perderse (d. 461c "perdíame de ~ef\"); indica el resultado 
frente al circunstancial sentirse (d. 237c "muy valiente ¡;e siente"). y es co­
rrelativo de tracr pcrdido (d. R]2d "<¡ue lo traedes ll1uerto, perdido e pena­
do"; para la modificación con mI/y. v. s. 6) . 

242a Tetlcr es inducido por la presencia del part. (frente a aver en 1.012a 
"Avía la cabec;a mucho grande si n guisa"); v. q. i. 5.3. 

5.1.2. Fincar. generalmente semiauxiliar (cí. en un contexto parecido, 
4GE "e vem;udo fincava él" 217v27), conserva algo de su sentido propio de 
'quedar' en 240h (v. q. 39c, 253d, 685b); por lo que puede acompañarse con 
un participio usado como sustantivo. En 244c bivir se halla entre el lex ico y 
la sintaxis, como semicopulativo; v. (l. 237c sentirse ; 23&1 Quedar, tiene va· 
lar autónomo. 

5.2. 240d Salir representa el uso absolutu medieval frente a .Jalir.Jc. como 
caer (d. 1145d) frente a cacr.sc (pero d. 1441b "ovó~ele a caer"). 

Es intransiti vo 242b invjar (v. i. E 2.3.2). Nefusar, muy común como 
transitivo, aparece C0l110 absoluto en 239a "estaha refusando el asno con la 
carga", cuyo uso podría inferirse pasando por el que lleva complemento di­
recto pronominal ; d. 4GE "non lo refusó Illas plogo·l" 161r80, y comparán­
dolo COIl deslicfiar. que el propio JR t:mpleabn C0ll10 neutro ; 610c "A penas 
de l11il una te lo niegue, mas desdeña", )' que en los romanceamientos bíblicos 
hallamos por lat . yenuerc (cl. para la alternancia .lGE Prov. 1: 24 "Ca vos 
llame e refusasteme" +- " Quia vocavi, el renuistis", donde en el romancea­
miento anterior de Ese. 1.1.6 se lee "desdeñestell1e"). 

111 Para la s('cuencia st:rj estar en la enunciación del tópico. d . mi ensayo ~ Apuntes 
para d l'studio de la trayectoria que dude d ubi fl'n" lI('va hasta d ¡qllt lt furron 
sinu ... ? de Jorge Manrique", en Tlr rsnurus (1975). 3-51. 
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5.3. La voz activa con sujeto impersonal se da en 24lh "a arar lo pu­
sieron ... " . La pasiva está representada por el participio en la construcción 
absoluta. 237c " lorigas bien levadas" (para 243b "las orejas colgadas" v. i.), 
y con función adjetiva por los participios que vimos en 2.1, Y por 236d ar­
mado; en la forma finita , por 240c " de lan~a fue ferido" . y, con verbo modal , 
por 240b He fincó él vencido" (si optaramos por esta lectura). Una compo­
nenda entre la voz activa y la pasiva refleja se da con tener en 242a " Te­
nié O" essolladas las cervizes " , y en los versos siguientes hasta 243b, excep­
tuando 243b, donde colgado no puede conmutarse con la pasi va refleja, sino 
sólo con la activa de gerundio *"Ias o. colgando" (v. i. 9.1); lo mismo vale 
para 237c " lorigas bien levadas" . 

5.4. En el paradigma notamos la forma etimológica del pretérito inde­
finido 243c vida, y de reír, rizo como dixo (cí. Cor.) ; 239d, 243d diz, forma 
apocopada de di:::e, puede interpretarse como un presente histórico (v, i. 5.7). 

5.5. Ademas de la persona (él) estan representados en el di scurso di­
recto las personas 239d (vós), de superior a inferior, y la persona (tú) entre 
iguales, con lo que queda marcado el tono del discurso por cuanto el interlo­
cutor y el destinatario son los mismos intercambiándose las funciones , 

5.6. El indicativo es aquí el modo exclusivo de la narración , y de la 
constatación en 245co; el subjuntivo, de la moraleja, que se pone en forma 
exhortativa, en 244<:1, 245a; también aparece COIllO optativo en 2440. 

5.7. El presente es propio de ésta, como gnómico (23OO-c , 245), de la 
conclusión en 241d, y de la estrofa introductiva, por ser ésta también doc­
trinal. 

En la narración predominan el imperfecto, que denota acción progresiva 
contemplada en 237a, d, 238b, 239ab 1 , y sirve para describir un estado en 
237c y [o que lo produce en 240rl , y para poner al vivo el resultado en 23&:. 
239lh (aquí alternando con el presente). 24()dl . El pretérito indefinido repre­
senta la acción puntual : 238d 1o 239c. 240abc. 241b (en 241a en oración subor­
dinada temporal ), 2~3c (bis). y el resultado visto del mismo modo: 23&1 
"no,l fue hueno", 243d /Jiz alterna en las fáhldas con dixo: d . 285b. El 
pretérito se empIca también para acción anterior a otra de pasado : 237b 
"porque fOT<;ó la dueña" (' había fo~ado'). Por la escasez de tiempos com­
puestos y por el estilo de la frase sentenciosa no tiene alternativa 240b "coidó 
ser vencedor e fincó el vencido", que en lugar de suce ~jón sugiere inmediatez, 

En 237b "lorigas bien levadas" . y en 343b "las orejas colgadas" contras­
ta con 74& " la semiente nacida . .. " , donde el part. indica anterioridad. 
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6. 240c Fuerte desempeña el papel de auv. (de ahí la (,) J. 243c Bien al 
modificar "t res vegades" (y no " rixo") ti ene valor enfático (d. 410c respec­
to a 4090). 

243d, 244ab Dó (' dónde') tras pausa representa la forma intermedia en­
tre ó (que JR conoce todavía) y dÓPlúe (v. S. 5.1. 1, n. 12). Coexisten todavía 
como formas adverbiales 236a, 24Sb mI/y y 237d 1/II/cll o (d. 1.012 "mucho 
grande"), por lo que éste podría modificar a '»la/doliente, si no modi ficara a 
delante (v. s. 4.1.2). Ante 240d perdido no esperaríamos muy, si no fuera por 
el realce de la circunstancia personal (cL en un plano más abstracto 701d 
" mi vida es perdida"). 241c A veces está a caballo entre la loc. adv. y el léxi­
ca por cuanto puede significar 'por turno'; d. Encina, f.gl. Virgo 7.45 "can­
tar el canto a vegadas" +- 18 " alterni s versibus contendere ". 

7. 1. La prep. a, casi obligada ante compl. directo animado antepuesto, 
se da en 23& "a las otras bestias espanta" , 239b "al cavallo embarga". No 
obstante, tenemos ~ en 239b "porque for<;ó la duela dueña el su señor va­
liente" (v. i. 11 ), Y ante sustantivo abstracto en 244d "Vengue la tu sobe rvia 
tanta mala postilla". 

E n 241c "a la noria", "a la aceña" la prep. a no int roduce necesari amen­
te e1 lugar adonde, sino que indica el lugar en donde, como hoy " a la ven­
tana" . 

Ante infinitivo tras verbo de movimiento la preposición no se había fija­
do aún ; por lo que no es necesario pensar en una a emhebida en 237a "iva 
lidiar" . 

Las preps. de y con están sobrecargadas. En 241d "el amor de la dueña", 
de introduce un genitivo objet ivo (antes se dijo 237b " porque fo~ó la due­
ña"); en 240c introduce un complemento inst rumental de medio o de modo: 
" de larn;a fu e ferido" : id . en el hipermétrico 242a5 "tenía del granel yugo 
essolladas las cervizes": en 24Sa5 de cada día introduce como un aditamen­
to más a la determinación temporal, por analogía con de dia, de noche. 

En 24Sd .. vánse con mancebía", con, sin dejar tle ser comitativo, implica 
tiempo, 'al mismo tiempo que': tras 236<1 COPltecer indica relación inter­
personal. En 242a "con el grand yugo" (restablecido por nosotros) la pre­
posición introduce circunstancia concomitante (más propio de la causa era 
por: d. 227a): lo mismo podría decirse de 239a "con la carga", si no se 
considera sintagma conmutable con cargado (v. s. B 3.1 ), y de 244c " bivrás ... 
con mucha manzilla", donde la frase introducida por con puede ser sintagma 
(pero sin la correspondiente arljetiva). En 245b " los que son muy sobervios 
con su grand orgullía" podría int roducir un complemento que explicara el 
adj . calificativo sobervio, pero también un tramo equivalente al primero, o 
sea: ·"e muy orgullosos". 
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Hemos asignado ddante a la categoría del adverbio ~v . s. 6). Morfológi ­
camente es ambiguo en cuanto como preposición se usaba también por sí (lo 
que no reconoce S); eL 46Jb, 1.0900. 

7.2. La repetición de la prep. ante cada miembro coordinado prevalece 
en el Libro; en 238a se da ante el primer tramo y el último (o sea, ante el se­
gundo hemistiquio, tras la cesura), quedando los dos prin\cros unidos por su 
ausencia: " con los pies e las manos", según nuestra enmienda (v. q. i. F 2). 

8. La caoj . e, copulativa en 236a y e , alternando con 9' en 24(}d., es epe­
xegética en 23&1 ; para la repetición en 245c, v. i. F J. En 2J& tiene valor 
adversativo. 241a Desque, 'desde que', introduce oración tempural. En 245c 
que puede introducir un discurso indirecto como objeto de lición (v. q. 25Zc) , 
o ser conj. ilativa. 

9.1. El iliscurso es paratáctico, con un neto predominio de las oraciones 
simples: 25 en un total de 28, dos de ellas introducidas como di scurso di ­
recto por el Verbl/Hl riicendi, a las que pueden agregarse las oraciones que 
contienen construcción de infinitivo, 242b, 241b (bis), de participio (237b) y 
de gerundio (242 lmenos dl-243b), y las que contienen una frase de relativo 
sin antecedente, en sustitución del nombre (245b). 

Entre las construcciones participiales tenemos tina moldeada al parecer 
en el ablativo absoluto latino: 237c " lorigas Gien levadas .. . " (v. s. 5.3). En­
tre los participios que dependen de traer ya hemos visto 243b "las orejas col­
gadas" , donde esperaríamos más hien el gerundio *" 1. o. colgando" (v. (l. 5.3 
Y d. 4GB "e los razimos de IJiedras preziosas de muchos colores e de Tlluchas 
natt1Ta~, e ivan por la tienda adentro colgando por ella" (183v57). 

Sólo tres son oraciones compuestas propiamente dichas, con subordinada 
causal (237ab), temporal (24Ia), y consecutiva (238ac). 

9.2. Predomina el asíndeton, no sólo entre los tramos más extensos de 
la narración, sino también entre los breves (d. 239oc, 240), y ante los ver­
bos de';r (239d, 243d) y veer (243c). 

La coordinación se hace por medio de la conj. copo e, adversativa, según 
vimos, en 240b, y mediante la conj. 245c que (v. s. 8), que traba la estrofa 
de la moraleja. 

10. Predomina el orden p eS), con el verbo a la cabeza como es propio 
de la narración en 237a, 239a, 24Oa, 241a: en 241d, conclusivo, con relieve 
del contenido del verbo. El verbo imper:.Ollal en 236<1 encabeza la oración ; 
asimismo los infinitivos que indican la acción a la (Iue se destina el sujeto en 
24tb (bis), 242b. El orden rectu, SP, se da en los enunciados de la inlroduc-
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ción (236a-c) y en la moraleja 24Scd, menos en la exhort;¡ción, ab, que pide 
el orden inverso. 

Van antepuestos los advs., no sólo 244c siempre, 245a aquí, sino 236c 
anle, 237d delante, y el compl. especificativo en 236b, el de lugar en 240c 
(v. q. s.); con lo Que la posposición queda para el énfasis : 243c " rixo bien 
tres vegadas" . 

El orden es inverso en las subordinadas, aqui en 238b, 237c "Lorigas 
bien levadas" con el participio pospuesto (así también en 242c, 243ab (bis), 
como en 746c, que citamos en 5.7, pero frente a JJ78a "passado el temor", 
que se aproxima a la prosa en cuanto al orden . 

Si en el v. 237d, mucho, en lugar de mooificar delante eleva el grado de 
ma/doliente, nos hallamos ante un hipérbaton insólito pero no inusitado 
(d. 2GE 15am. 1 : 16 "era grand el pecado de los m<x;os mucho delante 
Dios" +- "eral ctgo peccatulll puerorum grande nimis" ). 

11 . Como las comparaciones abundan en las fábulas, señalamos aparte 
un ejemplo de comparación trabada por el verbo: 23& "que a las otras bes­
tias espanta como trueno"; otra hay trabada por el adj . en 242d 17 . Es im­
plícita en 242c, 

12. La sintaxis es culta : si n embargo, el latinizante 237c "lorigas bien 
levadas" (v. s, 9.1) ha de considerarse junto a las otras constrs. abs. de 242-
243ab, y a otras muchas en el Libro (yen vista de que tales const rucciones 
se amoldan bien al hemistiquio (v. q. s. 5.7). 

E 1.1. En el léxico, las palabras que se pueden agrupar en familias (con 
la consiguiente repetición del tema) están limitadas al núcleo de la moraleja; 
244bd sobervia y 236a, 241<1 sobervio, y a la pa rte sentenciosa de la fábula : 
240b vencedor, vencido; entre ésta y la narración , 245c bur(a y 237b fo r(ar 
se apartan en lo semántico (v. 1. 2.2.2). Para 244c retl::illa véase 205d n'ñir 
'quejarse' y 1620c reñidor. Para 2Jia fa::iente podríamos remitir al sentido 
del verbo (d. 716c "yo sé toda su fazienda e quanto ha de fazcr ") o más es­
pecíficamente a 1173a f~i('nda 'batalla' . 242b lnojar comparte el tema con 
409b inojo (allí en rima). Para 243c rrir podriamos recordar 1400d rise/r, 
pero no risotada, muy posteriur (nC/:'Cl-l : Acad. s. xix), que aquí englo­
baría la idea de ' repetición' (v. i. 2.1.1), 

1.2. En la dist ribución de las especies gramaticales notamos sobre todo 
los nombres y adjetivos que resultan de trasvases de verbos e incluso repre-

11 Sobre la~ comparaciones cn t:I ¡.i/lro, d . nuest ro ensayo en SI14din il! H OMor 01 
T. Fotitch. Wilshington, Catholic University, 1963, págs. 279·301. 
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sel1tan formas que tendríamos por tale,; (v. i. 2.1.2); para 360a "el muy de· 
nodado", véase lOOld "derribo" si me denuedo", 

2.1.1. En la formación de las palabras observamos la concomitancia de 
241c, 243c ve~ y vcgada « ¡al. vg. +vicata), intercambiables aún en el Li­
bro en el interior del discurso; en rima y al final de la oración aparece la 
fomla más sonante: 243c "rixo bien tres vegadas" , 

2.1.2. Del participio de pasado, además de 240b vencido y 236b aguisado 
(v. s. D 1.1 ), cunstatamos la realización sustantiva en 243d empellada, del 
arc o empellar (v. q. empellón en APal. s. v. impingo: " dar e., lan<;ar fuera"), 
y la adjetivación en denodado (d. 285d "contra sí se denueda"), que en 2300. 
se emplea sustantivado. 240b Vencedor, es una entre las muchas formas me· 
taverbales presentes en el Libro, y susceptible de emplea rse como adj. o como 
sust o La realización del participio de presente, 237a ¡ocien te, depende de su 
lexicalización: es muy próximo al verbo si puede compararse con dccidor 
en 7b "que con ellos serías ante reis dezidores" u . en cuyo caso sería com· 
parable con laL bíblico operans (d. Prov. 13 : 4 "anima antem operant ium 
impinguabitur"), con lo que tendría un significado circunstancial, de 'apto 
para cumplir (eficazmente) un cometido' (v. q. i. 3.2): tó1mbién podría pen· 
sarse en una relación más estrecha con grad; en el ámbito del movimiento 
acción (d. en el romanceamiento bíblico Ese. 1.1 .6 (E. Prov. 3: 6 'te él (Dios) 
elldero;rá tu fazienda" +- "et ipse diriget gressus tuos"). Están lexicalizados 
como adjetivos 237bc valiente y d ( mal)doliente. 

2.2. 1. 245b Orgllflía aparece en rima (v. q. 214c "tanta es tu orgullía"), 
frente a orgullo en el interior del V. (.l04h. 1.223c) : pero puede asimilarse a 
1.223c grandia y otros sustantivos abstractos en oía, hoy en desuso, y a 24Sd 
tMn<"ebía, 125b quantia. 

La enmienda de 243d compañero para que se lea compañan, en aras del 
metro, propone una forma menos usual en el Libro (se da en rima, y sólo 
aquí y en 460b). 

2.2.2. 2400. Salto en la lengua arcaica y clásica abarca también el ambito 
de 'asalto' (pero v. i. 2.3.2). 236d Contear (y (untir) sin a·, es la única for­
ma que conoce JR y la corriente en la época. 242b Hinojar es otro hápax en 
el Libro; la forma parasintética tle 410h inajo sería ahinojar (DCECH lo cita 
sin doc.)., pero es sabida la poca fijeza del pref. o.· (v. q. i. 2.3.2). 

En vista de la vacilación entre des- y es- (d .. p. ej ., 249c despensa, 973a 
espender), aunque des(s) ollor es la única forma representada en los MSS 
(v. q. SOic, 1217d. 1224a). hemos propuesto 242a essollor para el metro 

u Interpretamos dt':idnr como referido al sujeto, los discipulos. 
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(v. s. B 2) Y la variatio (v. i. F 4); excluimos la fomla sin prefijo, que te· 
nemos en cat. .I'ollar 'esquilar', porque vendrÍa a coincidir con casto are. sollar 
'soplar'; cí. E6 Canto 4: 16 "perfla" +- "solla". 

437b For(ar se distingue de esfor(ar (cí. llb) por cuanto aquél se emplea 
para 'arrebatar bienes' (cí. 25Sb) o 'violar'. como en 231c, a una mujer. 

2.2.3. Mal· entra como prefijo asemántico (¿ocasionalmente intensivo?) 
en la formación de 237d maJdoliente 1'. variante de doliente (d. 82a); et 
v. i. 3.2. 

En el sintagma 244d maJa postilla, malo expresa una cualidad intrínseca 
{d. 288b mal engaño), y sirve para trasladar postilla del sentido concreto de 
'hinchazón, matadura, mal' (Cor.) a otro más genérico en el ámbito del pa· 
decimiento o de la desgracia. 

2.2.4. La forma analítica de verbo + adverbio se da en 237d ir delante 
(lat. praecedere). 

2.3.1. Junto con la formación de las palabras cabe observar la alternan­
cia entre sintagma copulativo y verbo simple; aquí 238d se(c)r(le) bueno a 
uno comparahle con el are. provecer y con 256a aprovechar, y también entre 
traer + susto y el adj.: 230a "sobervia mucha traes", 241d "el sobervio". 

2.3.2. La otra alternativa era aver o tener pro (d., respectivamente, 
92Oc, 1.17Od Y 589d). La frase sustantiva verbal aparece en lugar del verbo 
simple en el caso de 238b fazer sueno (aquí semideslexicalizado ya que per­
mite la modificación de sueno) respecto a 164c sonar, 240a dar salto (v. q. 
412b "dio salto [la rana) en el agua"), respecto a 1208b saltar; a la inversa, 
245d durar representa la forma sill1ple frente a fazcr dura (d. Libro de mi­
seria de omne 286c), y lo mismo puede decirse de 23& espantar frente a 
102b poner espanto. Podría suponerse que entre 242b hinojar y lincar (f)i· 
nojo(s) en 1.246b, 1.096b "el inojo fincado", hubiera correspondencia, pero 
aquí fincar no entra en una frase sustantiva verbal propiamente dicha. 245a 
Tomar lición se corresponde con aficionarse (más tardío y poco frecuente : 
DCECH: 1.628), mientras que ib . toma,r enxiemplo existe sólo como sin­
tagma (para en(x)emPlar 'difamar' cL DCECH). También de 242c faser 
priEes sólo se da en castellano la frase sustantiva verbal (el verbo simple era 
orar). 

2.3.2.1. Posiblemente 239d buscar carrera larga era fraseológico; v. 1. 

4.2, donde también nos detenemos en el adj . largo. 

l' '''A la muger mala non des suelta de mal fazer dO de malfazer?'. Más sobre 
bitlt(-) y 'nrn/(-) en un texto del s. XIII (Ese. 1. 1-6) ", en At'chivium, 26 (1976), 141-168. 
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3.1. En la época de J R el campo léxico está bastante delimitado entre 
239b andar y 237a ir, Entre tracr y levar el punto de vista no surte 1Il1 efec­
to siempre fácil de determinar : ante 24 tb '; a t raer la leña" el lector u oyente 
se coloca en la escena descrita: 237c "lorigas bien levadas" hubiera podido 
admitir también el verbo traer, que predomina con nombres de prendas, y 
de sentimientos y similares (eL todavía en el Arcipreste de Talavcra: "otros 
a rreos desunestos que e1las traen" I!O). 

:\.2. 2,'& Prnw puede referirse a las cama!', unidas a las riendas me­
diante anillas (v. i . 3.3 et d . MtPidalCiIi, s. v.). 

Un problema ele extensión semantica se da a propósito de bestia en 238c 
"que a las otras bestias espanta como trueno". Ya Isidoro en el tratado Oc 
diffcrcntiis (1. 248) distinguía entre be.r/in. y fera. Covarrubias en el Tesoro 
de la lenfl"a castellana u es/,Miofa (ulltrapomlr.¡ el significado más compren­
sivo de lat. b,'stia (fundándose en Cicerón, con el Calepino) al de Sil homólo­
go español : "ordinariamente se tuma por los a nimales de quatro pies, cor­
pulentus, de los <Iuales unos son domesticos, como el asno, el mulo, el ca­
vallo , etc., y otros salvajes ferozes , como el león, el 0550, el elefante". S i en 
el v. 23& va englobada la comparación cun el león, que tradicionalmente es 
el que "con su ferocidad y braveza ... con el rugido sólo amedrenta a . los 
demás animales" (citamos del Diccionario de Atttoridades), se neutrali za la 
diferencia para con los otros equinos, y por la universalidal! <lel término de 
comparación, los t res vv. se constituyen en una descripción /,er se; si, en 
(ambio, bestia. vale ' jumento', comprende al asno y no salimos del ámbito 
narrat ivo del cuento. 238b Sueno cuadra con e trueno, como 'est ruendo' (fren­
te a son, 'sonido armonioso'; d. 38Oc. 240a, 241a. Campo ' lugar amojonado 
para el desafío' (más tardio palenque), y 244a silla ('de mamar') represen­
tan restricción semántica pat ri monial (en ital. , en cambio, sella/sedia) . 

Renzilla lo hemos relacionado con reñir ( 1.1), que en el pasaje aludido 
alterna con 203c querellar(se) 'q ueja rse', y apunta, por tanto, al deseo (en 
sing.) de recriminación o riña verhal más bien que de actos especificas de 
violencia; es eufemístico respecto a la acción del caballo en 239c. Para reñir, 
cf. los contextos respectivos en 20Sd "reñid, pues lo quesistes", 345d He todo 
era reñir". 

245c Edad requiere una f{lusa ib. ti manubía, por la que se confirma el 
sentido im;ólito , como haplológico (' la hllena edad'), con que aparece aquí. 

Vez en 24 1c "a vezes .. ' a veles ..... entra en la bi partic ión de un con­
junto cerrado (v. (l. 397c, 1.2.1 11» : en 242b " del ¡nojar a vezes, finchadas 
las narizes", poclria recohrar el sign ificado etimológico de ' turno' (eL lato 

~n el. la ~c.I . d~ M. de Riqucr, Barcelona, 1949, pág. 137.7. 
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" rerum vices"). indicando la repetición. posiblemente relati va. o se emplea, 
al igllal lJue en ot ros lugares del Libru, como una espeóe de lítute donde 
esperaríamos más bien a menudo (cL 86tb), o es un comodín para completar 
el cómputo de las sílabas. 

La consabida extensión del adj. grande permite que se diga de 238b sueno, 
242a yugo y de 245b orgullía (e induce al copista a interpolarlo ante 239a 
,arga). 

244a Dorado suele emplearse en correspondencia con ourells en la ac. de 
'hecho de oro'; pero también puede corresponder a su étimo, lat. deauratus 
(eL Isopet. que lo emplea junto a platcado; v. q. i. IV 1). 

Si 237a fa.::ieute, que arriba ( 1.1) hemos relacionado VOr el tema con fa­
zienda 'batalla', y por la formación con el contenido del verbo faur, posible­
mente adaptado a la circunstancia (2.1.2), lo relaciona Coro con cato faietl! 
'simpático, que congenia con lodos', aunque luego opte por el significado de 
'activo, elllprendedor·. En cuyo caso habría una restricción semánt ica (cL fa­
::aiíero respecto a fa.:atia), y ¡>Odría poslularse como lino <le los epítetos del 
caballo (pero V. i. 3.3). 

3.2.1.1. Un problema especial en el que no podemos entrar aquí es el 
significarlo de 239d varga, generalmente interpretado como 'cuesta'; pero 
no comprendemos cómo se pueda echar a UIl animal "en medio de una cues­
ta", por lo <Iue nos inclinamos hacia la ac. de 'pradera' ~1. 

Linda en la polisemia vaJietl tC, si en 237b, donde se dice del caballero, 
significa 'envalentonado ' (en 189a "bien valiente" modifica "ga~ón loco"), 
y en ib. c, donde se dice del caballo, equivale a ' fuerte' (cL lat. valere), 'que 
goza de buena salud' (v. q. 24Sc "salud e valentía", y 11 59b "que si ende 
no Illuere quando fuere valiente"), y se contrapone a 237d maldolicnfc. Pero 
también podría tener el mismo significado en los dos vv. (d. JI2a "el león 
orgulloso con ira e valentía", donde se aplica a un ser irracional). 

237d ( Mal) do{'¡c'lte en casto equivale a 'enfermo' (eL 373b); sin embar­
go, por la amplitud de dolencia, la forma compuesta también podría aplicarse 
a la falta de energía o firmeza concomitante con la causa (v. q. ital. mal­
termo) . 

. 12.1.2. La relación entre la abstracción y caso panicular se da entre 
245a en(x)icmplo 'enseñanza' y la forma numerable r. 'apólogo'. Lo mismo 
diríamos con camhio de número entre 244b rencilla ' litigiosidad (verbal )' )' 
el pI. 'efectos de la misma' (v. S. D 1.2 et i. 3.2). 

u Además de DCECH. d. V. Garda de Diego en BRAE, 38, 215-234, donde se 
documenta también barga 'tierra alagadiza'. 
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3.2.1.3. Con el uso absoluto de 2300 denodado (v. q. 1.435c) podemos 
comparar el uso relativo 1407a "Non deve ser el omne a malfazer deno­
dado" , Para 293a re/usar v. s. D 5.2; la interpretación ' recalcitrar' (Cor.) 
desharía la contraposición entre los andares rapidos del caballo y la parada 
del burro. 

3.3. 237c Lorigas (para el pI. v. ", D 1.2), cuadra también a las caba~ 
lJerías 12, 

Noble, aquí y en los textos medievales, equivale a 'rico'; y por tanto pue­
oe decirse de las cosas, en 23&1 del fren o (v. q. l.050b "noble ungento" , 
1.460d " una copa de oro Illuy noble", 1.63&1 "con su noble tesoro"). 

242d Fondo 'hundido' (junto con bermejo 'rojo ') se dice de los ojos (que 
en 433a se describen en buen sentido como "someros"); 243a somido, de las 
ijadas; 243b agudo, del esp inazo, o columna vertebral (en otros pasajes del 
Libro modifica a 267c navaja, 1217c cuchillo y 434<: dientes). 

De valiente vimos que se dice tanto de persona (237b) como de animal 
(e); v. q. 766b "carneros valientes vinieron bien corriendo". Si 237a fcciente 
se toma como epíteto, debería haber ¡.;olidaridad con el sujeto (d. carnicero 
en 2200 "Alano carnicero " ); es más probable que aquí se emplee como pre­
dicativo, y describa al caballo por sus anclares o por su propósito, o más ge­
néricamente por 10 que iba a hacer (v. s. 1.1). 

El verbo solidario con burro o asno, rebuznar, aparece en 894<:, 1285c, 
1403a; aquí tenemos, en cambio, el antropomórfico 243c reír. De 242a follar, 
que Coro introduce con el significado de 'humillado, encorvado hacia abajo', 
no sabemos que pueda indicar el resultado de una acción sin que esté implí­
cita ésta y la referencia a pie( s) , como en lat. conculcare. 

4.1. Al aparecer en pareja demuestran afinidad 245a ensietnPlo e ib. 
lició» (para aquél v. s. 3.1.2), 245c salud e valentía, 236a sobervio e ib. de­
nodado, 236c flaco e ib. lcurado; se complementan 240a ligero e ib. aperce­
bUlo. Vemos como poco probable la cOlllplementariedad entre 243d empella ­
da pI. y 244b renzilla (v. s. 3.2). 

4.2. 239d Largo, dicho de la carrera, se opone a estrecho (d. 116c bus­
car senda por carrera y 637c "desviada estrecha"); por 10 que la intimación 
del caballo no ha de interpretarse con 'largaos de aquí' (largarse, muy pos-

n Lo atestigua para el catalán, con el sentido de 'defensa de mallas', M. de Riquer, 
L'arnés del ,aval/I'r. Arml's i armadures catalanes medievo/s, Barcelona, 1968, págs. 68 
y 136. Recordamos en sentido inverso que guamiciOlI(es) podra guiar la armadura del 
caballero; cf. en el Poema de Ferl1án Gonzale:: 31Scd "nunca de cavalJeros tales golpes 
se vieron, / todas sus guarniciones nada no [es valieron". 
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terior, es de origen náutico; d. DCi!.CH); 237c valiente, SI se emplea en el 
ámbito de la salud (v. s. 3.2), es opuesto a 237d »la/doliente, y en sentido ab­
soluto a 240d prrdido. 

4.3. Forman series dentro del mismo campo semántico 238a pies y ma­
nos, 244a freno ... silla, 240b coidar, 243d dezir. En la categoría de los ad­
verbios, para 239b H(andava) mal e poco", recuérdese el análogo larde o 
nunca (eL 256d "tarde cumplen o nunca"). 

4.4. Pertenecen al mismo campo semántico 239d carrera, ib. b andar, 
237a ir y 238d quedar 'pararse', y los nombres que hemos visto, referidos a 
las partes del cuerpo y a las labores del campo. 237b Dueña se distingue, por 
el rango social, de 409b mujer. 

5.1. En cuanto al nivel del vocabulario y fraseología, nos parece signifi­
cativa la presencia del adjetivo atrilJUtivu noble, dicho por dos veces de 
238a, 244a freno, y el afín (v. s. 3.2.5.1) dorado , dicho de 244a silla. Si los 
sumamos a frido, que aparece en otras fábulas como más allegado al étimo 
en lugar de frío (d. 1425 "en la frida montaña"), y, por otro lado, a 244d 
vengar 'castigar' como latinismo semántico crudo (adelantamos aquí que el 
¡sopet de Lyon lo traslada a la lengua corriente: 5-6 "Vostre meschancej 
bien me vange"). 

Al ámbito culto pertenece trueno, no en sí (cL 1286d), sino como tér­
mino de comparación en 23& "espanta como trueno" , si pensamos en RVg 
11 1.22 altitonans, en eelisonans o sUJnmus tonans, que es como se llama a 
Dios en el himno litúrgico A elerni caeli gloria, fundado en la imagen bíblica 
(cf. 2GE "e tronará sobre ellos en los cielos" 2l4alO). Para la diferencia de 
nivel cOl\1páre.~e asimismo 25Sd "mas ansí te secarás como rucio e feno" con 
400b "como huerco las tragas", de la increpación afectiva a la muerte. 

5.2. No faltan, sin embargo. como en el resto del I.ibr(), las expresiones 
de la lengua corriente, como 24411 mala postilla o 24la no valer una cermeña, 
que se alinea con tantas frases que indican menosprecio, 239d buscar carrera 
larga (especialmente si es fraseológico; v. s. 2.3.2.1). 240d estar muy perdidQ 
(v. s. D 6), que contrasta con la sentenciosidad retórica del v. b. 

F 1. Como en las demás fábulas, y más a menudo que en a1gunas otras, 
observamos aquí la repetición de sonidos consonánticos, con finalidad alite-
rativa, consciente, al parecer, en 237d "delante ... doliente", 240c "fuerte ... 
fue (erido", 242a "rodillas desotIadas", c "ojos ... bermejos", ib. d "pies de 
perdizes", 243a "salidos, somidas" , 244c "mesquino, con mucha manzilla": 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



48 MARGARITA MORREALE RFE, LXXI. 1991 

ob!'érvese talllhi~1l la repetición de la misma vocal en 24Jd ·'conp.1.ñón so­
berbio, ¿ dó SOl) t'·. A los que se SUllla como incontruvertible la figura etitllO­

lógica f'e'lccdor, vencido en 24Ob. 

2. Agréguense la disposición X YX en 241b "a arar Jo pusieron e a 
traer la aceña", y el paralelismo con anáfora en 243d-244ab, con quiasmo en 
2-+3a. realzando el tópico del il/bi .runt ! En 238a la disposición es de miem­
bros creóentes: "Con los pies e las manos e con el noble freno" ú1ara S, 
v. s. D 7.2): v. q. 244c, que ci tamos arriba. 

J. El polisíndeton en 24x "que fue~a e edad e uura" se destaca en la 
moraleja contra el fondo de una narración caracterizada por el asíndeton 
(v. ,. 10.2) . 

4. La variatio está representada en la sintaxi s en 244ab por la ausencia 
del art. delanle del adjetivo posesivo y presencia del mismo (en 244b 1 por 
nuestra enmienda): en el léxico, posiblemente por 242a essollado (si se acep­
ta nut!stra enmienda) e ib. e d/:'ssolfado. Cabe volver aqui sobre la duda que 
hemos expresado arriba acerca de la diferencia o unidad de significado de 
valiente en 237b y c. Su diferencia favorecería la vanatio: su identidad pon­
dría de relieve la unidad entre el animal y el hombre. 

Parece contradictoria del horror a.equi la repetición de UStlO en 238d, 239a 
" el asno ... quedó ... / Estava refusando el asno ... " (para los posibles mo­
tivos extrínsecos v. s. B 3.1), y de 239bc "al cavallo embarga. / Derribó·1 el 
cavallo", pero junto con otras repeticiones similares (d. 2341>c, 301bc) he­
mos de reconocer en ello una de las caracteriliticas de la fábula. 

A. Aquí, como en otras fábulas, según ya demostraron Tacke y Lecoy, 
JR depende esencialmente de la reelaooración mediolatina en verso, llamada 
Aesopl/s camnumis o Aesopus Neve/el; (por el nombre de su pr!mer editor), 
ya atribuida a Gualterio el Inglés (GI ). Lecoy señalaba (pág. 126) los pasajes 
siguientes: 240b "coidó ser vencedor e fincó (e)1 vencido" +- 17-18, 240d 
" las entrañas le salen" __ 12 "viscera rupta t patent I " ; en 244ab, el topos 
¿!lb i sunt! y en la moraleja los vv. 245cd +- 21-22. Es presumible <jUC JR co­
nociera la fábula también en su forma que hemus llamado "escolar", en 
prosa. 

No son menos llamativas las diferencias para con los modelos latinos co­
nocidos: por lo que queremos dejar constancia de los hitos principales de la 
tradición, que nos permitirán caracterizar la reelaboración de GI )' establecer 
cuáles son los elementos exclusivos de GI , tanto en el contenidu como en la 
fonna, y luego hacer lo mismo para con el texto vulgar. 
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1.1 . Empezaremos recordantlo que ent re las fabulas "esópicas" origi­
nales, o sea, las de la colección griega más ant igua llamada " augustana" , no 
hay ninguna que se le corresponda plenamente. En la reseña de F. Rod ríguez 
Adrados aparece, pues, como " no H(ausrath)" , con el n. 109 u . 

Tampoco se haJla en las colecc iones existentes de los continuadores, en 
latín, la de Fedro, el liberto de Augusto, y en griego la de Habrio (fl. antes 
de 207 d. C) ". 

1.2. Son numerosas las fábulas que narran desventuras de animales y 
esclavos en términos analogos, ilustrando la fatuidad y/ o la envidia. 

Entre las de Fedro hay una en que aparece un corcel de carrera, coronado 
de victorias, que un tal se llevó y vendió para las labores del molino (" in 
pistrinulll vend idit"); viendu acudir al circo a sus congéneres más afortu­
nados, el caballo lamenta su suene inmerecida 2; •. Para nuestro propósito, sin 
embargo, sólo tiene valor comparat ivo, mientras \la se demuest re que tras­
cendiera a la tradición medieval. 

E n otra fábula , que Rodríguez Adrados no sólo relacíona con la nuestra. 
sino que considera como la forma original. o sea, la que reseña como H 272 
(3, pág. 255), se narra de un caballo que, tras haber gozado de bienandanza 
por el cuidado que le prodigaba el amo, es descalabrado a golpes cuando éste, 
hecho caballero armado, lo empuja en lo mas violento de la refriega. La bue­
na suerte y la desgracia son vistas por los ojos del burro, aquélla con envidia, 
ésta con compasión. Por mediación de Bisancio, esta fábula pasaría a una 
fuente latina, "que a todas luces resulta conocida por el Arcipreste" (Rodrí­
guez Adrados', pág. 464). 

1.2.1. Lo~ problemas de la "tradición fedriana" planteados y en parte 
resueltos por el mencionado invest igador en una obra tan erudita COIllO COI11 -
pleja, nOs at añen tambifll como anla:erlentes de situaciones flue se repetiníll 
a lo largo de la historia , por cuanto la afirlllaciim tic Fedro, pról. 1. 1-2, 

u Vol. 3, pág. 331. Cf. A. Hausrath, Corpru fabularum Aesopican4m, 2 vals .. L~ip­
:dg, 1956-57, dOlld~ reproduce los códices en que se conservan las fábulas atribuidas a 
Esopo en las colecc ioll~s siguientes : 1, "Augustana " , que r~cibj6 su forma definitiva en 
el s. v; I1, "Villdobonense". fijada en los ss. VJ o VJl , y "Accursiana", del 5. I X; 

C. H alm. Fabulae AesopicC/c col/rctae (Leipzig, 1852), se basa ell la "Accursiana ". V. q. 
E. Chambl'Y, Arsopi fabt41ac (París, 1925-1926). 

2' Cí. la ed. de B. E. Perry de Babrius and PIlIledrus (Londres y Cambridge: Loeb 
Classical Library, 1965), y del mismo la colecci6n de textos que ocupa el primer tomo 
de su monumental historia (inacabada) d~ la tradici6n de las fábulas, Atsopica (Urbana: 
Universidad de JII inois, 1941), de la que i r~mos citando. Para la bibliografía, d . la ed. 
de F~dro. de A. Guaglianonc (Tudn, 1969) . 

1~ Se halla ~n ~ I Appendix perotti,uJ (r~cop ilada h. 1463 por el humanista italiano 
que le dio su nombre) y lleva el n. 21; d . Perry. Atsopica, n. 549. 
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" Aesoplls auctor ql1am materialll repperit / hane expolivi versibus senarii s 2", 

y la otra advertencia (en pról. I V, 11 ) de hill>er escrit o fábulas acsopias "al 
estilo de Fedro" (que ha suscitado el espinoso problema "fuentes" vs. origina· 
lidad, posiblemente a partir de máx imas de la diatriba cínica), podrían asu­
mirse como paradigma de las vicisitudes de la trad ición medieval, que, junto 
a la dependencia (indirecta) de Fedro, delata la de otras fuentes, especial ­
Illente bizantinas, y no excluye tampoco la originalidad 2r. 

1.2.2. No podemos terciar en la controversia de si Fedro representa la 
primera manifestación latina de la fábula esópica o si hubo también un Aeso­
pus latino, en prosa, hoy perdido, que G. Thiele postula e intenta reconstruir, 
en dos recensiones distintas, que publica por separado u. Nos limitaremos a 
nombrar los textos a los que nos referiremos luego. 

1.2.2. 1. Como antecedente de las colecciones medievales conocidas se 
propone un Acsoplls llamado lld Rllfl/IJI por la carta de "Esopo" a su mae,,· 
tro Rufo (Xanl us), que acompaña a In ... testimonios más antiguos . Junto a 
l'ste texto supuesto, que Thiele llama "Ur-}{omulllS" () Protoróm111o, se si­
túan dos códices, el Vossianus 15 de la Bihlioteca Universitaria de Leiclen, 
escrito por el monje Ademar de Chavannes en 1025, Ad, muy prOXl1110 a 
F edro por incorporar en parte el Phaedrl/s solullls (la redacción seguida de 
Fedro), y el Wissenburgensis, de Wolfenbüttel, Gud. lat. 148, del s . XII, 

transcrito por Gude, W; pueden verse reproducirlos, respectivamente, por 
L. H ervieux bajo los nombres de Fabulac llJltiquac y Pilardn'mwe fablflae n. 

1.2.2.2. Para una segunda etapa en la tradición latina se post ula UIl tex­
to llamado Romulo por el nomhre del "autor" de un prólogo incluido en có­
dices más recientes, y que, además, de textos prosificados de Fedro, o atri-

~~ Como curiosidad notamos la correspondencia en contrario de Lba 116 : "tomé 
senda por carrera", con Pro!. 111 , 38: " Ego poro illius semi ta fed viam", aunque el 
contexto sea totalmente distinto. 

n Para una visión compendiada, cí, H. C. Schnur, Fabelll dr r Antike (Munchen, 
1978), Introd,. e íd., LateiniscllC Fal!dn des Mitlclo/tus (ib., 1978). 

u G. Thiele, Dtr /at rill ischl' Aso; des R01Iudus u,1d die Prosafassutlg des Phardrus, 
Heidelberg, 1910; reimpreso Hildesheim, Zurich, New York, 1987. Su tesis la evalúa 
Rodríguet Ad rados, junto con C. Zender, Der Jatriui.rche Acso; drs R omu/lu .md dil' 
ProsafassulIgcn des Phiidrus (Heidelberg, 1910), y M, N0jgaard, La Fablt Antiqut 
(Copenhague, 1964-1967), en 1, pág. 141, pero concluye que" Este nombre (de Al'Sopu.~ 
lotillllS) no significa otra cosa que fábulas griegas tradueidas a l latín y ausentes de Fe­
dro (o presentes en éste en otra versión distinta) ", 2, pág, 503. 

n Lrs fabuliJlts lo/iJls dl;uis 1I sil' r/r d'Auguslc, París, 1883-1899, S vols. (el vol. 1. 
con la descripción de MSS e incunables; el vol. 2, con la transcripción, no muy de fiar, 
de los textos que aquí intere~ll ; Ad y W se hall:ln en las págs. 131-156 y 157-192). 
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buibles a Fedro, contiene las fábulas del pseudo-lJositeo (anteriores a 207 
d. d . C.), y fragmentos de otras colecciones. 

Con el nombre de Rómulo (R, también para el p1.) se designan las co­
lecciones conservadas, en primer lugar el códice burneianus de la Hiblioteca 
del M lIseo Británico, ¡at. 59 (B en el aparato de la reconstrucción critica de 
Thiele de una de las dos recensiones en que subdivide la tradición latina). 

COIl Hervieux lo llamaremos Nomulus vulgaris (RVg.) por su gran difu­
sión. E stá dividido en cuatro libros, mientras que Ad carecía de división, y 
W constaba de cinco (cc. Hervieux, 1, 195-233). RVg" valdrá para la forma 
resumida en verso, .. Romuli vulgaris breviatae fabulae", Oxford, Corpus 
Christi 86 (Hervicux, ¡b'J págs. 246-261). 

La " recensio gallicana" en la que Thiele coloca RVg. (que designa con 
la sigla B) comprende, entre otros, al códice Ashburnhamianus, que Hervieux 
llama Florentinus por conservarse en la Biblioteca Laurenciana de Florencia, 
n. 1.555, RF, págs. 474-5 12. L.a "recensio vetus" abarca, entre otros, el có­
dice Vindobonensis de la Bihlioteca Estatal de Viena, lat. 303, RV (v. i. 3.3. 
n. 35, y d. Hervieux, págs. 417-454). 

2. Puestos ante una tradición muy compleja, que reclamaria un estudio 
de las etapas más recientes y cercanas a JR, sin terciar en el problema ele 
modelos eventuales desconocidos, transcribiremos los textos principales e in ­
tercalaremos luego el cotejo de las colecciones que acabamos de mencionar, 
W (Hervieux. pág. 135), RV ( ib ., pág. 470), RF ( ib., pág. 494), Vicente 
de Beauvais (ib., pág. 240), C0l110 ilustración de una serie de opciones me­
nores, y para enuclear en R unos términos de comparación con GI , y directa 
o indirectamente con el propio JR. 

2.1. Como término de comparación último nos referimos a Ad, que en­
tre 67 fábulas contiene 37 del corpus de R , mientras que las demás repre­
sentan una redacción ('n prosa de Fedro (Pltacdrus sO/l/hu): entre ellas está 
la nuestra, por lo «ue puede suponerse que sea una de las fedrianas que 110 

han llegado hasta nosotros so. Advertimos de paso que en Ad falta el promi­
tia (que en Fedro era una innovación acorde con el carácter pragmático de los 
romanos). El texto (n. 31 en Ad) es el de Perry Ae.fOpica, donde lleva el 
n. 565. 

Insolens faleris asino occurril e<IUUS, qui faligalus malis transcunli tardius 
dedit viam. "Vix" inquit " me lenco, ut non te rumpam calcibus". Reticuit iIle 
et gemitu testatur deos. Equus curr~lldo ruptus parvo in tempare :td villam 
eSI missus. Hunc onuSlum 51ercore ut vidil asinu!, lali eum irrisit verbo: 
"Quid tihi, ¡{loriose !Iuondam, faleris ? Modo ad contemplan! redisli miseriam." 

:\fI Perry. loe. cit. (v, s. 11. 22), la incluye en el apéndice, en versión inglesa, con el 
n. 535. 
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Felices, quí ullum despiciunt, dubii meminere deDellt quía nesciunt quid 
fUluri sunt. 

2.2. El texto de RVg. (3.3) lo transcribimos de Hervieux (pág. 214) 
cutejándulo con las variantes del aparato de Thiele (B), e introduciendo 
ÚtVC1¡ta por iumento1/! (RF y RV illllenca). La numeración es la de Thiele. 
Cuandu la comparación es para con Gr, nos referiremos al R(amulo) de la 
tradición galicana. 

De temporibus et fortunis audiamus scriptam fabulam. Qui se sciunt essc 
felices nulli faeíant iniuriam, dubiurnque esse meminerint quic(IUid es! in for­
tuna positum, ul hee fabula narral. 

IEquus Cluidalll, orl1alu~ freno ex auro el argento, se!la el nacco ¡¡retiosa. 
~sat¡s decorus Illembris iuvcnta occurrit asino in angusto :Ide longe vcnicnti el 
OIlUSIO, 'et quia illi transeunti tardius dederal viam ~eo quod ex itill('re [assalus 
erat, dixisse equus asino fertur: 6Satis me, inqui t, leneo . Nam te calcinus 
rumperem, -Clui obvianti mihi non rcdisli aut stetisti. 8Terrore illius el superbit 
causa tacuil miser asellus, n[et CUnI gemitu lestalur deosl. Deiude non longo 
post tempare 10equus ruplus currendo, nullam iam habens diligentiam, 11macer 
eHectus esto rubet dorninus ut ducatur ad villam 12et portet stercus in agros. 
13Accepit ornamenta rustica et onustus ibat per semitas. uAsellus ille in prato 
pascens agnovit equum iam infelicem, quem taH sono increpat: ' ··'-Quid tibi 
profuerunt illa ornamenta pretiosa, ut talem haberes auda",iam? IONunc et IU 

modo Ilostris fungeris rusticanis officiis. Num quid modo habes audaciam? 
Ammonet omnes hlkc fabula, !le quis in polestale sua velit aliquos terrere. 

2.2.1. Aunque posterior, y no traducido sólo de RVg. (en sus variantes 
representadas por S, Ulm, 1476), interesa para la comparacióu, de prosa 
castellana a verso, el texto de l.sopet, que reproducimos del incunable de Za­
ragoza, 1498 ~" donde ocupa los fo ls. 44v ·45 y lleva el número 3 del libro 3.°, 
con la rúbrica: "La tercera del caballo e del asno e de los tiempos e fo rtunas." 
Entre ésta y el texto lleva IIn grabado de madera que representa el encuen­
tro del caballo, con todo su arnés, y el asno cargado de un saco, en el trazado 
de un camino evidentemente demasiado est recho para ambos. El caballo, en 
ademán de querer proceder sin tropiezos, además de la silla COIl su ación 
y estrihos y petral, y del freno COIl su barbada, lleva collera, ¡¡I parec~r de 
metal, como también lo serían las anillas que unen lomeras y ataharres (el 
llevar atacola y el ir recogido el copete y trell7.ada:-: las crines demuestran el 
cuidado de qlle era objeto). 

Este c:-: el texto, ligeramente adaptado en la grafía y enmendado S~ : 

!t A saber: r,.sla u la vida dd ysoprl COII sus fábl j /(lS hi.f/ariadas, Zaragoza, Juan 
HUTus, 1489; ed. bes. P{¡f¡ldas dr Esapa, ed. de E. Cotarelo y Mori, Madrid, RAE. 
1929. Véase la descripción en H~rvieu:"l:, 1, págs. 421 .423, :¡ la 'lue Cotarelo. evirirnte­
mente, no tuvo acceso. 

n Corregimos {lImado para que se lea ,ui/ndo. Por si interesa a [os bibliófilos, ad-
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Los que se veen en prosperidades non deven fazer iujuria a alguno, e deven 

conoscer (IUe la rueda de la fortuna es dubdosa e se puede mudar, scgund nos 
ensciia esta figura. Un caballo fermoSQ de cuerpo nue\'o. muy omado, apues­
to e adrt{ado de guarniciones argentadas e doradas, se encontró en un camino 
estrecho COII un asno. el qual venía cargado de luengas tierras. E porque non 
le fi zo lugar prestamente sinón despacio, porque venia cansado. dízesc que le 
dixo el cavallo: - Maravillome cómo non te despeda~o de coces. porque non 
me fizi ste lugar para que pasase, e aun devieras estar e quedar mientra que 
yo pasava. El cuitado del asno, espantado de la sobe rvia del cavallo. ca llanilo 
entre si, gemiendo, se <luexa de los dioses. Después, antes de mucho tieUlpo, el 
cavallo corriendo reventó de manera (IUe se non pudo reparar, e asi enfla­
IIuesci6, que non pertenescia a su scilor : por lo qual mandó que lo levasen a 
su heredad para levar e carrear estiércol para las tierras e viii as. Por que el 
cavallo, dexados los arreos plateados e dorados, huyo de tomar albarda e 
ap.1rejos de trabajar, e assí se iva cargado por esos caminos e senderos. E el 
asnillo mesmo pasciendo en un prado, conosció al cavallo : al qual d'esta ma­
nera maltrató e denostó: -¿ Qué te aprovecharon aquellos ornamentos e guar­
niciones para que me oviescs menospreciado en aquel tiempo, tomando tan 
grand so~rvia e osadía contra mí;:; agora usa como yo d'estos nuestros oficios 
de aldea. l Dónde es agora aquella tu sobervia e silla tan preciosa, aquella tu 
guarnición dorada ?: ¿ dómle es tu fermosura de cuerpo? Todos tus bienes 
son tornados en mezquindad e desaventura~a . 

Enséñanos esta fábula que el poderoso en el tiempo de su prosperidad non 
deve menospreciar al pobre, porque si oyere. non se escarnesca d'él ; antes 
deve fazer bien e ayudar al pobre, porque quienquiera puede venir a seer pobre. 

2.3. Pasamos ahora al texto difundido en la Edad Media con el nombre 
de Romulus o de Liber Aesopi o Aesopus communis (v. s.), y conocido por 
antonomasia como ellibrn (le livre) . Le cuadra también el nombre genérico 
de ¡sopet(e); así el propio JR en 96d, si allí se refiere a él, y no en general 
a las fábulas esópicas en ot ra cualquiera de las forma s que revi stieron en la 
Edad Media. 

W. Fórster en su edición crítica lo publica como anónimo u. Prevaleció 
luego la atribución a Gualterío el Inglés (en adelante GI), tras identi ­
ficarle Hervieux con Waitharlls o G(u)alterus Anglicus, religioso inglés, ca­
pellán de Enrique IT de Inglaterra ( 1 1.l3-1 189), encargado por éste tle ense­
ñar letras a Guillermo, su futuro yernu, que iba a ser rey de las dos Sicilias "'. 
Si de tal circunstancia surgió la transfusión en versos elegiacos de las fábu-

vertimos que el error no aparece en el texto enmendado de la edición de Sevilla 
(J. Cromberger. (15211). I.ibro dt ¡ sobio r daríssimo !aulf lru/ar .\'Sflpo h.\'storiado t mlll()­

tado. fol. XXXIV-XXXll r. AlII los grab.1dos SOIl similares liNO d\' moldes distintos, más 
10SCOS. 

11 En su edición de L yull t r YJlOpt t (Heilbronn, 1882), donde se halla en la segunda 
liarte, pltg. 96 Y sigs. 

! t ('f. Herv i('ux . 1. pág. 494. Para otras atribuciones, d . C. Filosa, 1./1 f¡n'o/a t /(1 
/d/ rrn /ura tso /,i(lll(l ill Ita/ia dol M rdio Evo ni JIII.f/l'i gioYlJi. Mil6n, 1952, ¡Já¡¡:s. 6-12. 
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las, ésta se wlOl;aría antes de 11 77, ¡echa del matrimonio real ; por ser C;ual­
terio tambien autor de UII libro titu lado Pro latillac IÚlg l/ae c.rcrcitiis, se com­
prendería también mejor el génes is y la finalidad de la versificación. 

En la serie de GO ó 62 fábulas que contiene u , la del caballo)' el asno 
aparece con el número 44 en la mayoría de los códices. entre los que Her­
vieux eligió el MS BNP, lato 14 .• 181 36, escrito en Francia en los ss . X II -X I V 

(pág. 316 Y sigs.), y Forster, el MS BNP, 151.315 (P) . aun reconociendo 
una distancia considerable para con el arquetipo (pág. X III ) ~ T . 

Fue transcrito centenares de veces y se conservan numerosisimos MSS 
en muchas bibliotecas de Europa ; tambien gozó del favor dt! la imprenta a~. 
El proceso de corrupción del texto empezó desde muy pronto. también pur 
la abundancia de glosas interl ineares y marginales, ocasionada por la difi­
cultad del dictado en algunas fábulas , como la nuestra ". 

Nosotros no hemos hecho una búsqueda sistemática, sino que, además de 
los textos susodichos, hemos cotejado los MSS y ediciones que nos venían 
a la mano, en Italia (Venecia : Marciana, MSS 4.018, 4.538 .. 0 : Brescia. 
1.487 41 ) y en España (BNM , 141 Y 110 .01), para comprender las dificulta­
ues que los cupístas pudieran tener para elegir un tex lQ lo más cercano po­

sible al que conociera JR. Este es, pues, el que proponemos como hipótesis 
de trahajo sobre la base del MS BNP, laL 14.381, elegido por Hervieux 
(pág. 337), 

Gaudet equus faleri s, freno sellaquc superbit i 
ista quidem vestit aureus arma nitor. 

Obstat asellus equo; vicus premit artus asellUIll. 
vexat onus. tardat natus eundo labor . 

u La ausencia en algunos MSS de las fabulas 59 (De judeo el pinu rna) y 61 (De 
cive el equitt) la justifica Forster por su carácter mi!! propio de los fabliau.x. Al redu­
cirse a 60, las fábulas corresponden a tres libros de R, divididos en grupos de 20 fábulas. 

:w Cf. Hervieux. 1, págs. 511 -5 14, donde se describe entre otros muchos mss. del 
original latino y de las traducciones. 

n Los otros códigos que trae a colaci6n para el establecimiento del texto son : 
BNP, 8509". también frances, ss. XII-X I V; G, Wolfenbüttel, 87, 5, alemán, s. XIII; V, 
Viena, v. s. 2.2.2., escri to en Francia sobre ant¡grado alemán, ss. XII-XI V, con el texto 
del R6mulo de las fábulas 1-16 intercalado; L, Lyon. 57, S. XIV. con traducción francesa. 

~ Cf. Hervieux, 1, pags. 503-602; para las ediciones, d . págs. 602-635. 
Mil No s,,"\benlos Que se haya hecho un estudio como el texto se mereCi'. 
411 CL Hervieux, 1, págs. 595-597: ambos son del s. XI V. 

~ I Cf. ¡b .. pág. 600. 
42 Cf. ib .. págs. 583-584. uno del s. XIV; el otro, incompkto. dd x\· ; e Inventario 

(;cucrll l de M SS de 111 BNM. Madrid, 195J. Hervieux registra también otro, de la Aca­
¡lemia de la H istoria. MS 45, en letra italiana del s. xv. Para otros MSS habría que 
proseguir las investigaciones (Iue hiciera (de segunda mano) G. C. Keidel en "Notes on 
Aesopic Literature in Spain aOO Portugal during th~ Middle AKes", Ztiluh,ifl für 
,omonirchl' Pililologir, 25 (1901), 721-730, emve~alldo por los catálogos de il1cullable~ 

(para E spajia tambi{>n el d~1 s. xv de F. Vindel), en los (J UC menudea n los " Esopos ". 
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5 Quod sibi claudit iter, sonipes inclama! asello: 
-Occurris domino, vilis aselle, luO. 
Vix tibi do veniam de tanti crimine fastus; 

cui via danda fuit libera, dignus eram. 
Supplicat ille mini s, instatque timore si lendo; 

10 fit limor et surda preteril aure minas. 
Sessor equi declina! equo; dum vincere templat 

vincitur, el eurSll viscera rU¡lla ¡laten!. 
Privatur faleris, freno privatur ho'nesto; 

hunc preinil assiduo reda cruenta iugo; 
15 huic acuit terga macies, labor ulcerat armas. 

Hune videt, in{jue ioco~ audet Ascllus inhers: 
- Die, sodes, ubi sella !liten§, ubi nobile frenum ? 

Cur est hec maeies, cur fuit iIle nitor? 
Cur manci hie genlitus, cur illa superbia fugit? 

20 Vindica! elatos iusta ruina gradus. 
Slare diu nec vis, nec honor, nee forma, nec elas 

sufficil in mundo; plus lamen ista placent. 
Vive diu. sed vive miser, sociosque minores 

diste pati : risum del tua vila mihi . 
2S Pennatis ne erede bonis; te lIulla potestas 

in miseros ar met; nam potes esse miser. 

9 instatque : mutitque; 11 sessar : domi,nus; 12 cursu: cursum / patent : 
negant ~' . 

2.3.1. De entre las numerosas versiones tlue se hicieron nos referiremos 
ocasionalmente a las francesas, conocidas con los nombres de Isopet de Lyon. 
lsopet 1 e l sopet III de París, siendo éste tina versión parcial en prosa del 
1 sopet l·., Y una vez a una de las ita li anas (v. i. 3.1.2, n. 47) . 

2.4. Aunque interese menos porque no hay indicio que JR 10 conociera, 
no estará de más mencionar también el texto de otro inglés, Alejandro Nec­
kam (11 57-1207), que reelaboró la fábula en verso, en una versión estilizada, 
más fiel al contenido de R y más fácilmente comprensible que la de GI .~. 

41 Las principales variantes que registra Forster, pago 121, afectan a las leccione~ 

siguientes : 1 "sella frenoque" l .; 2 nitor G] decor P, color V: 5 quid V; claudil 11 L 1 
daudat P; , fastus P, {austus l.; 9 minis Pl timens V: instatque l.] Ilutatquc P. mi­
Ill1itque, 1\.; silC'ndo] g~'lIlehat V: 10 fit limur P 1\ 1 tucior; 11 tempta! GVLI\. I certat 
1'11 ; 12 cursu 1.1 eurSUnl att., - palent I.J negan! ult.: 13 freno1 auro P; 14 hunc] 
nune G; 16 H. u. inque] H. n. huncque, Huie lemptare L; 17 sodes] sedes L, sonipes 
(;; 18 cur est hec] Cur hoe es! L; - curJ quod L; - fugil] fuit L n l (fugit Mi), 
-- iIIe] ante l.; 20 iusla 1 ista L; 21 forma J uita l.; 22 placent] uigent L; 23 s. u. mi­
s<' r ] sed me Illiserum 11 ; 24 del] dat 111\.; 26 potest csse miser IJ '" m. e. p. al/. 

u ef. ib .. pág. 635. y J. Hastin, ReclIl'il gblhal des !so/,cts !rlln&ois (Paris, 1930). 
u ef. Hervieux, 1, págs. 668-684; 2, pág. 409 (texto) . 
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Sirve de comentario de éste cuando es. Tibe lH .. Victorcs magnos oral adesse 
deos" , y de una de las variantes cuando llama al asno ¡"animal SCn'UIll n 3 -

tllnlCJUC lahuri" , 
Con R reitera la mención de las guarniciones ("ornamenta ") de los bue­

nos tiempos (v. X) y de las otras de que el caballo es privado en su desgracia 
(v . 22) ; como <'; 1, renuncia al otro juego de palabras entre rllmpere y rl/p ­

IIIS (R). 
Con un fin evidentemente Illoralizador. amplía el di scurso del caballo para 

demostrar su orgullo desmesurado (el. I t "~'I e rcveretur horno, domínator 
totitls arbi s"). Parece reflejar el topos del "mundo al revés" cuando afirma 
'l ile el caballo se había hecho nu ya "compañero " del asno (según veremos 
en G I) , sino siervo suyo : 23·24 "Quid tibi pompa brevis, quid gloria lam 
fugitiva / prodest, cum servus faclu:, es ecce michi ?". 

Ante la pregunta tradicional , "Quid tibi .. . prodest ?", introduce, con el 
mismo :,esgo, la interrogación tópica del ; Ifb i SlItll! ; 21 -22 1 , Ubi sunt nUlle 
aure.'l, (lixit , / \Irnamenta Iluibus lluper eras t umidus ?". 

El ornato retórico se manifiesta en el poliptoton: 1 "Fortis equus Illiseru 
currens occurrit ascllo", )" la figura etimológica : 20 ., Vilia portabal stercura 
viii" equlls". 

2.:;. Entre los textos vernáculos que JR pudo conocer recordaremo~ el 
¡.fOpel de Lyotl, del s. XTII. redactado en el dialecto de la Frandle-Comté 
(v. s. n. ,3 1). Tacke cree ver filiación di recta en los primeros versos lfáb. 
n. 44), 

Un valat pormoinne un Cl1eval 
Per la citey lou contreval. 

Yen el discurso del asno y moraleja final: a saber, en los vv. 47·50 y 65-66 : 

Di moi, fait iI, cheval vaillanz, 
Qu'esloies si soresaillanz, 
De la selle ou esl la noble:sce, 
Et dou froin dorey la richcsce ~ 
Honours el be:autez rt jucnesce 
Durenl trop 110\1. si faíl ¡lroescr. 

2.6. En Inglaterra hubo, además, utra tradición, encabezada por el Ro· 
,""llls unglola li"o, que no ha llegado hasta nosotros, pero que se puede recom:­
truir por otros textos, uno de los cuales, 'lile suele llamarse LnC por los lu­
gares donde se hallan SIIS más importantes MSS (Lo ndres, Bruselas r Ciitti ll­
gen) , deriva del l .wpct de María de F'rancia 411. Hervieux lo estuc1ía Lajo el 

4 0 Cf. la ed. de 1\ . Warnke, Vil' Fobefn dtr Morir dr F r lllru. Hall¡', Bihtioth('{'a 
Norll1annica, VI, 1898, y la bilingüe de H. U. Gumbrt:cht. Munche!l, 11)73. 
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tít ulo de I<umuli lwglicj t"l lnctis exorlac fabu/ae o .. Derivadu completo" 4,. A 
nosotrus nos interesa como ampliación en prosa (nu sin puntos comunes 
nlll GI). 

3. 1.1. Fijandonos ahora en el contenido de R y companindolo con Ad, u 
sea aquí con PJwcdrus soJu tus. constatamos que la colocación del protago­
nista a la cabeza de la fábula contrasta con el texto de ur igen fed riano, que 
empieza por una fórmula de car;ictcr poético, "Insolens faleris" , En la enun­
ciación de las guarnic iones, en lugar de "nacco" se lee en RVg~ m1 invero­
símil "sella e1ecorus ex auro": en LBG, "sell a deaurata". 

Unos particulares que no :-:e hallaban en Ad, son la prestancia e1el caba-
110: RV~, ":;.at is e1ecorus memhris iuucnta", donde, para JR hemos recha­
zado la variante RVg ¡lImen/um (v. :-:. 3.2), la procedencia desde lejos del 

aSilo)' la estrechez del camino. 
La circunstancia , que ya Ad indicaba, "asinu ... c¡ui fatigatlls mali s tr3n­

seunti tardius ded id viam", reaparece como .. ' racional izada", en R, C01110 mo­
tivo del desahrimicnto del caballo. I.a i<lea de 'i r de pasu' (tra1lsire), que aca­
bamos de vcr, se halla en tudas. 

Característica de la prolij idad de R es la introducción del verblfm dicelldi, 
con referencia, según vimos. a la tradición : " dixisse fert ur" (/ sopet: ,. Dí­
zese que le dixo"), frente a 9' en Ad. Común a todos es la frase "Satis (Al!: 
vix) teneo", con variantes que unen la frase a lo que sigue. Vicente de Beau­
vais: "Nisi me sat is continerem". 

No pare<:e casual , en vista de otras repeticiones que sirven para contra­
poner el "antes" y el "después", la de rumperc (RV, disrumpcre), primeru 
en la amenaza del caballu (donde también se da en Ad), y luego en la des­
cripción de su descalabrn (" ruptlls") , C0l110 para realizar verbalmente el di ­
cho "clerisores deridentnr " ("el alguazil alzuazilado"), tille aparece en el 
sobrescri to de la fábula en RV. (El juego de palabras quita relieve a la ac­
ción de CIlrrerc, detenninante en la otra fábula, pero ajeno a las costumbres 
medievales, en que se cuenta cómo el caballo había participado en la~ carreras 
de cuadrigas.) 

Por lo demás, en R (y no en Ad) la increpación del caballo, "qui obvianti 
mihi non redi sti allt steti sti", vuelve sobre la parte ya narrada, hasta eon el 
mismo nexo de relativo. 

La reacción del asnu se int roouce en R a 1110<.10 de glusa, con una alusión 
a la cau ~a del sobresaltu: RV, "territus superbia illi us" (/sope! : "espanta-

41 n. ¡" .. Ilágs. 775-793; 2, pág. 628 (tcX\u). Para otra visión mÁs prohlC'lIIática, 
d . Rorlríguez Allrados, 2, págs. 287-290. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



58 MARGA RITA MOR REALE RFE, LXXI, 1991 

do de la sobervia del caballo "), que posiblemente es elaborado con end íadis 
en RVg~; RF, "TeTraTe (itaque) ¡lIius el superbia"; más discursivo, RVg : 
"TerraTe ill ius et superbiae causa", 

En Ad, donde falta el segmento que acabamos de indicar, ya se lee que 
el asno calló)' gimiendo apeló a los dioses: "Reticuit el cum gemitu teslalur 
deos" (d. otra de las no muy frecuentes alusiones a 10$ dioses en Fedro, l , 
17,9 " haee inquit 111erces fraudis a super is dat ur"). ¡sopet, que contiene la 
traducción completa, al parecer por RVg, agrega un ;'entre sí" a callar (o 
¿ a gemir, para el iminar la leve contradicción entre el silencio y la invocación 
a los dioses?). 

La razón de la desgracia del caballo la indican tudos, incluso Ad, como 
"ruptus currendo" . En H, sin paralelo en Ad, se indica el breve espacio que 
intercorre entre el incidente en la carrera y el envio del caballo a una finca o 
campo. Macies o macer es de R para describir la condición segunda del ca­
ballo, y cuatro de los testimonios agregan la causa: "nullam habens diligen­
tiam": el amo no se cuida de él. [sopet , después de poner como definitivo el 
percance del caballo, "de manera que se non pudo reparar", tras la descrip­
ción de su delgadez, "asi enflaquesció", ¡udicól la consecuencia con t1l1 poco 

claro "que nu pertenescía a su señor" (¿ traducción torpe o texto lagunoso?). 
Nótese en R la mención (retardada) del amo. "iubet dominus ut ducatur 

ad vi11am el purtet stercus in agn1l11 .. , et 01lUSIIIS" , cuando en Ad bastaba 
"ad villam est misslls. Hunc onustU 111 .,. ", y que OffustlU (RV, oneTotus) 
ya se habia dicho del burro: una vez más R manifiesta su tendencia a la 
contraposición por cuanto ta mbién ornamenta había aparecido arriba: "acce­
pit ornamenta rustica" (lsopet expl ica: "el cava110, dexados los arreos pla ­
teados y dorados huyo de tomar albarda y aparejos de traiJajar·'). 

Para el contacto, introductor del desenlace, que en Ad no podría ser más 
conciso: "Hunc onustmn stercore ut vidit asinus", R indica el lugar (el pra­
do donde pacía el asno), menciona el reconocimiento ("agnovit") e introduce 
lo que sigue con el vcrbum dicendi (increpare. en los más). 

En R vuelve a aparecer el epimitio de Ad (presentado como moraleja 
"Amlllonet , .. ") . El promitio va dirigido contra los poderosos, para que no 
aterroricen a los inferiores desde lo alto de su poder. La incertidumbre acer­
ca del estado fu turo e:¡ común a R y Ad. Vicente de Beauvais hace más ex­
plícita la illlaKell ele la Fortu1la: "dubiam<jue memineri nt esse Forlunac ro­

tam" (v. tJ. ¡sopet). 

3. l. 2. No sabemos que ~e haya estudiado sistemáticamente el nexo de 
Gl con R (¿ Y Ad ?). Dt., modo empírico podemos afirmar que la redacción 
en verso (también la tle Necka1l1) conserva los hitos pri ncipales de R, con 
los cambios que comportan la implantación de los ~intagma:-; nominales y la 
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eliminación de los elementos terciarios, de espacio y tiempo, u la reducción 
de los mismos a elementos secundarios. 

Parece arrancar de Ad cuando empieza por la arrogancia del caballo que 
se enorgullece ele lo!' ornamentos de las guarniciones, designados aquí con 
el nombre especifico de fa/crae, como en Ad ; 10 que no le impide señalar 
aparte el freno)' la silla, como en R (con el desplazamiento, en algunos, 
de los metales preciosos de fa/erae a los frenos y hasta a la silla). 

Con los predecesores GI tiene en común el encuentro frontal, que se ex­
presa no en el v. correspondiente. :\ "obstat asellus equo " , sino retrospecti­
vamente por las palabras del caballo, donde GI emplea el verbo O(Clf rrere, 

("01110 R Y Ad más arriba. 
En el v. 4 "ceundo" paret:e traer el eco de R (y Ad) "transeullti", pero 

trasladado a utro contexto. Su interpretación depende (le la ambigüedad de 
natus / nacflLS (como 3 arlus / arctus, que, si n embargo, es unívoco en el con­
texto). En Marc. 4.538 eundo iba precedido de la prep. in, borrada luego; 
con iJl el gerundio designaba la circumtancia: 'la fatiga se le había recreci­
do al asno andando' (¿ como remini~encia ele R fassatus?): en cambio. natus 
'nacido', con eUlldo como término, 'para andar', describe al asno C0l110 ani­
mal servil (segun lo daba a entender explícitamente Nedam; v. s. 2.4). 

La increpación del caballo es menos extensa que en la fábula de Neckam, 
pero más explicita que en R, como afirmación de su superioridad y de su 
derc(:ho a la prioridad en el paso. 

Ha desaparecido en GI el testan' deos de R y Ad. Como GI, en otros lu­
gares no rehuye las reminiscencias paganas (eL 20a 2 "supplicare Iovi "), 
sería posible pensar aquí no en una omisión, sino en una sinopsis de la ex­
presión original: "supplicat minis", 'el asno suplica, pero al mismo tiempo 
apela a los dioses'; con lo <¡tle se explicaría mas facilmente el v. 10 " surda 
praeterit ame minas": 'el caballo no presta oírlo a la apelación a los dioses': 
de hecho, así interpreta ell sopet de Lyon, vv. 21 -.32 : 

Outre passe (li asne), cline la face; 
n'esl aulrc semblanl C)u'il en facc . 

LBG, si vio" supplicat minis ". lo comprende en el sentido mas obvio de 
'suplica ante las amenazas': "Asi nus ... nec minad equo respondere ausus 
est". y hace decir retrospectivamente al 3!'1l0: "et me sub onere gravi fatis ­
centem minis ferocibus terrllisti". 

Pur lo demás, el verso en cuestión da pie para múltiple!' variantes que 
cambian el sentido, no sólo por reemplazarse "miois" con tiHlens (V), sino 
porque "nutatque timore silenclo", si hemos de aceptar con Forster esta lec­
ción de P como la auténtica. se presta para múltiples variaciones, entre las 
ql1e "motllsque timore gemebat" (V) es la única que ('onServa La idea de 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



60 MARGARITA MORREALF. RFE, LXXI, 1991 

gemitlls de R y Ad. Las otras, como "nutitque" tH), que vi~lle a hacer do­
ble empleo con si/ere, y BNM 110 "mittit (silendo timore)", se explican 
como transformaciones de " nutat"; en el incunable de Brescia se lee : ami_ 
Iluitque silendo timorem". Nosotros hemos preferido aquí (pero como mera 
hipótesis) "instatqllc" (L), como mas próximo al castellano de JR. 

En R y Ad no había transición alguna entre las dos partes de la fábula. 
GI la suple con unos versos que también han dado pie para ulla plétora de 
soluciones distintas. Ya indicamos nuestra incertidumbre ante 10 "surda 
praeterit aure minas", de sujeto no muy evidente: si éste es el asno, pri­
mero se dice de él que vacila ("nuta!") o se calla ("mulit") o se para (instat) , 
y luego que no e~cl1cha . 

Las palabras que preceden, "fit timar". se hallan en la mayoría de los 
textos que helllos consultado (incluyendo a P y H). Las hemos aceptado por 
lo que se verá luego en el texto castellano, aunque constituyen una repeti­
ción algo torpe de 10 que se acaua de decir sobre el miedo del burro. Pero si 
tinlOr puede considerarse con valor metonímico por la situación que lo caus.1. 
(con fit como en 28.2 "fjt mora"), el sintagma podría introducir, según la 
otra hipótesis que indicábamos arriba, la reacción del caballo, que, sordo ante 
las amenazas, se abalanza hacia su ruina. Forster, contra el propio P, pre­
fería la lección "Tucior", <]ue tampoco nos parece muy clara en cuanto 
a la sintaxis y al sentido: la señalamos porque por antífrasis pudo sugerir a 
JR el comentario 238d "e no·1 fue bueno". 

En el arquetipo, la lección 11 " Summus equi declinat honor" constituye 
una digna preparación para introducir el dicho sentencioso "dum vincere 
temptat. .. " . En el soneto que acompaña la fábula cn el incunable de Bres­
cia, la introducción de poi, 'después', marca el sucederse de los hechos: "For­
tuna poi volgie 1llantello". 

Entre esto y la traducción italiana en prosa, He scendette il cavaliere del 
cavalJo accio piú ratto passasse e vincesse la gara" <8 , hay toda una serie de 
interpretaciones que presuponen en el original las variantes Dontinus, como 
en H, o se.r.ror (como en Marc. 4.538; BNM 110 Sexor) , y tal vez preparen 
la introducción de I va/a! en el ¡sopet de I.yon , ¿y de 237b señor en el 
Libro? 

Un eqult corregido cn equo en Marc. 4.538 podría sugerir que el copista 
pensara en "declinat e(jllum", como si el amu rechazara al cahalla en con­
secuencia del demacrallliento, según lo que hcmos visto en RV "ex 111acie 
r1espicitur" (v . (l. T .Re; "a domino suo neglectus"). 

R eq/lus mptus, qne Neckalll evitará, pasa a 12 "curSlI1l\ "iscera rupta 
llcgant ", en la varo de L que transforma en ;;curso r. v. patent ", t'tm una evi-

48 ef. col EsoP() vof9arj~:;41to. l'd . P. Bertj. Padua, 1711. pág. 99. 
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dente bajada de tono y un realismo que debía de ser muy congenial a los 
narradores medievales, 

GI respeta la contraposición entre las dos partes del cuentu, por la alu­
sión a 13 faJerae (v, s. 3.1.2) y, por medio de una metonimia acumulativa, 
a ib. aurum (vac). El verbo 14 prculcre tiene ahora como objeto al caballo, 
en 3, al asno. 

Mientras que los efectos de la tarea rústica a la que es sometido el corcel 
tras su derrota se multiplican por segmentos de verso (y nombres abstractos; 
vv, 14-15), como arriba en la descripción de las angustias del asno, el se­
gundo encuentro entre los dos protagonistas se describe con suma brevedad : 
16 " hullc vidit". Siglle la indicación de la osadía de la burla asnal: "inque 
iocos auJel asellus inhers" (Ad, mas <lira'lo: " tali ellm inisit verbo"), pre­
parando el tratamiento oe que el caballo vencido es objeto por parte del burro 
como si perteneciera a su casta: 17 " Die, sodes", donde sOlles podría resu­
mir R "Nullc et tll nostris uteris tlohiscUIll ofiiciis ru sticis" (citamos de 
RF; véase el 1 sopet: "agora usa como yo d'estos nuestros oficil,s de aldea"). 
Más abajo el asno aludirá a sí mismo entre los 23 "soci i menores". 

El discurso del asno con el tópico del ¿ IIbi sunt?, desarrollado aqui en 
dos tramos (v . 17). y con la contraposición entre la hienandanza de antes y 
la desgracia de ahora, en otros cuatro (vv. 18-19), de movimiento encontrado, 
en tiempo presente ( 18 "est"), pasado (ill. "fuit"), y vuelto hacia el futuro 
(19 "manet" ), mal se compagina con ese desarrollo rápido hacia el desenlace 
que debería caracterizar al cuento esópico. La sucesiva consideración sobre 
la fugacidad de los bienes de este mundo (vv. 21-22) va acorde con la incli­
nación medieval hacia la amplificación (v. q. Neckam), pero es poco com­
patible con el epíteto de ¡',hers, 'necio', que GI. acorde con la tradición, atri­
buye al asno . 

La idea de la fugacidad de los biene!; del mundo viene a lo mismo que la 
ele la voluhilidad de la fortuna (eí. el promitio de R y el epimitio de Ad), 
aquí aludida por la imagen de las alas, 25 "pennatis." bonis" (para la figt1~ 
ra retórica (v. i. 3,2.2. F 3). Sigue la exhortación a la condescendencia para 
con los menores (ya hemus aludido a la expresión "soci i menores" ; v. 1). 26 
miscr y cL RV inferior), motivada de un modo parecido a Ad. 

Como suplemento propio, G1 intercala en la moraleja la aplicación e cotl ­

lrario al cahallo de la iclea de '{'ita brcvis ud felix: 23 "Vive diu sed vive 
miser", para regocijo y hurla del r¡ue fuera antes su víctima. 

3.2.1. No estarán de más algunas consideraciones sobre la lengua de los 
dos textos latinos, que haremos siguiendo algunos oe los mismos apartados 
que adoptamos arriba. 

R se caracteriza en la morfosintaxis por el uso de angustus como sust., 
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por :l.lbencia dI! limes: 2 "in angusto": 161 ¡lOr el uso del adv. satis como 

ponderativo (d. casI. assaz): 2 "salis decorus" , y también con el valor de 
vix, 'a duras penas' : 6 "Satis me teueo"; l í J por la abundancia de prcps. : 
3 "de ¡onge venienti ": 5 "ex ¡Iinere"; 9 "cum gemítu", epim. " in potestate 
sua", y por la confusión de los casos tras aJgunas de ellas: 9 "post tempore" 
(11 "ad villam" era del lat. fam.; eL Cic., epist.): y l8J por usar indife­
remelllente 4 quj(J tmás familiar en lato c1ás.) y 5 quod. 

Hefleja la prosa narrativa latina en el uso de constrs. participiales: 14 
"in Vrato pascens", 10 "nullam ¡am habens diligentiam", 3 " de ¡onge venien­
t i" (frecuente en la Vulgata; d. 15. 10 : 3),4 "i11i transetlnti" , 7 " obv:anti 
l1Iihí ", a las que se suma una de gerundio: 10 "currendo" (sólo este y 7 es­
taban en Ad), y sobre todo en la pergeñación de las oraciones compuesta:, 
(1-5, 9-1I Y 14 ; con unión de rel.). Al incremento de la subordinación res­
pecto a Ad ha de restarse" Vix, inqu it, me tenco, ut te non rumpam calei · 
bus", que en RVg suena: 6 "Satis inquit, me leneo ... Nam le calcibus rum­
perem", e OIl una pausa que podria interpretarse como de aposiopesis. '.a inclusión del 1'rrblf1n dicendi en el di scurso directo en 7, (Iue acaba­
mos tle citar, "Sali:, me inquit teneo", es lIormal en la prosa clásica y no re­

presenta artificio. 

E. La gama léxica es mas ampl ia que en Ad ; RVg se distingue po r el 
término poco corriente 1 naCfI/S 'gualdrapa' , que la mayoría de los R omi ­
ten , l'O11l0 un hápax en lato tardio (Thic1e). 

p .!.J Del mismo tema aparecen 13 r".ttirlls y 16 rust;rll nu.l'. 12.1.1.1 
Son simples 6 tenere refl. (RF continere), 6, 10 rumpere. pas., eJ ., 'desga­
rrar' , 7 stare 'quedarse quieto' : el compuesto 11 efficerc. pas., esta por 
fieri (cí. Thiele). Como forma mas cercana a las lenguas vermiclllas, 11 ma­
ccr se aparta de 69.18 macilentus, el. 14 lnfeUx representa un estado cir­
cunstancial, por 10 que puede modificarse con jamo [2.3. 1.] Notamos la frase 
sustantiva verbal 16 habere audaciam (= aU(/cre), que admite la combinación 
libre, " ut talem haberes aurlaciam"; 10 habere diligentiam, aunque no cons­
tituya sintagma, tran ~form.i alicui essc di/igctltia, quedando reemplazado el 
caso oblicuo, e instaurado el sujeto personal. [3 .2.J 4 Soman está por ver­
bum (d. Thiele): acciPere en 13 "accepit ornamenta rustica" podría tener 
un sobretono irónico si se piensa, p. ej .. en Vegec io, accipere loriram ; sin 
embargo, su empleo por assumere es muy frecuente en latín tardío; cL Vul­
gata, Sab. 15: 8 "post pusillum ducit se unde acceptus est" +- E6 He depués 
un poco torna a aquello de que fuera tomado". 

14.) Aparecen en serie como alternativas 7 redire y -tlare (RF puntua­
liza: "obvian ti mihi in alteram partem non declinasti, aut sta res ut transirem" . 
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F . La figura de suspenSlOn o aposlopesis que hemos creído ver en 7 
"Satis me ... teneo" , si eoi tal (d. Virgo E 1.135), delata el intentu retórico 
de imitar el habla viva. Notamos similicadencia en 2-3 "in angusto ... et 
onusto", propia de la prosa literaria del latín tardío, si aquí no es fortuit a. 

La descripción del caballo 2 "et decorus membra iuventa " recuerda Virgo 
E 4.559 "et crini s navos et membra decora illventae" (cf. Thiele). 

G. Por la " manera de traducir" que verelllos luego en JR bajo el apar­
tado que sigue a F, ponemos aqui unas consideraciones estilísticas. Hay alll ­

pliación en 15 " Quid tibi profuerunt i\la ornamenta pretiosa ut talem haberes 
audacialll ?" , que trasladado luego al presente, suena: 16 "N um quid modo 
habes audaciam?" (RV, aún más prosaico, agrega: " Quibus me despexisti, 
audaciam multam habens" ; lsopet: íd.). Es evidente el contraste con Ad 
"Quid tibi gloriose <]l1ondam faleris ?", que ilustra cómo la concisión e in­
cisividao del texto más ant iguo se diluye en R. 

H. I.a narración viene caracterizada por el nomhre del protagonista a 
la cabeza ~II, seguido de quuJam, que aquí se corresponde CUIl el art. indeter­
minado de las lenguas modernas. El contenido del cuento se da C0l110 narra­
do previamente: 5 .. Dixisse equus asina fertur " . E ntre las dos partes ago­
nales hay una clara determinación temporal, que denota la secuencia: 9 
"Deinde non langa post tempore". El tiempo es el pasado. entreverado de 
presente histórico en 11 l . J uhet dominus ... ". 

3.2.2. B. El dístico elegíaco, elegido por GI, y antes por Aviano, no era 
el metro más adecuado para la fábula esópica, y predisponía a una elabora­
ción artificiosa. 15 T erga (var.) es irregular ya que sería violento el alarga~ 
miento de -a en ársis (v. i. F 5). Por lo demá ~, la técnica métrica ele G1 ha 
de juzgarse según los cánones posc1ásicos ~". La variedad en la realización 
saldrá a relucir en la comparación con la cuaderna vía de JR. 

4 ~ N0;gaard (v. s. n. 26) hace observar justamente (Iut: la fábula de tipo esópico no 
suele empezar por la indicaci6n espacial, sino por el personaje, respecto al que aquélla 
tiene un carácter meramente auxiliar, o para flOner de relieve los elementos significativos 
(2, pág. 238); d. ISOpel, J, Ilue concuerda con la tradición; ., Vns biaus chevaus et gros 
et lés, / bien enfrenés, bien enselés ", y, en el Libro, entre otros exordios, 199a "Las 
ranas en el lago ... ". 1.437a " la marfusa un día con la fambre ... ". 

~o Entre las peculiaridades de la métrica poscJásica se cuenta la brevedad de: la 
vocal -o en la terminaci6n verbal, incluyendo al gerundio. el alargam iento de la sllab.'\ 
breve ante cesura. Con raz6n señala Schnur que los versos de r.I han de juzgarse en 
comparación con las mora/ita/u que se agregaron a las fábulas (d. Hervieux, pág. 354 
y sigs.: la dr nuestra fábula en la pág. 361), que, con su latln bárbaro, revelan tambié-n 
la nhrlida Ile conciencia de la cantidad de las sílabas. 
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D. En la 1llorfosintaxis, G I coincide incidentalmente en 3 "Obstat asellus 
eCJUlI" con la concisión de Ad "asino occurrit equus" , pero 6 " Hunc vidit" 
frellle:l. Ad " Hullc unUSlum stercore ut vidit asinus" ya nos da la medida de 
la diferencia que separa la concisión del verso del movimiento de la prosa 
narrativa. más alm la de R y de las reelaboraciones. 

l.a concisión se conjuga a veces con la oración compuesta : 5 "Quod sihi 
dandit ¡ter, sonipes inclalllat ascUa", 8 "Cui vía danda fuit libera , dignus 
eram"; pero aun así GI dista a todas luces, p. ej., de LBG "qui transeunti 
michi debitum facere nescis honorem, dando locllm el vacuando vialll \rall­
seuntibus artam", que aducimos aquí como ejemplo extremo de reelaooración 
!lrosistic.1. . 

Observ3mus incidentalmente tlue turreu paralelos 16 audere in y 26 ar­
'lIJare in, ambos cs., aquél con antecedente virgil iano. El tiempo del verbo es 
uniformemente el presente, excepto en el retrospe~:tivlJ IR "cur fu it ille 
nitor?" . 

En G I la brevedad se cifra en la predilección por orac iones brevísimas. 
C0\110 10 "fit timor" (d. 28.2 "fit mora"), que van parejas con la parataxis. 
y con el asíndetoll, lanto en la narración (d. 3-4) como en la moraleja (25-26). 
Al repeti rse de una fábula en otra se revelan como característicos del artificio 
guaheriano, y más cuando van subrayados por contraposiciones abruptas y 
disposiciones quiásmicas. 

Dejamos al lector la comparación GI parataxis / R subordinación. GI 
asíndeton / R unión , que se deduce de las respectivas descripciones. 

G I difiere ele R especialmente por cuanto su estilo es emin('lIlemente nu ­
minal, con 10 lJue esto comport a en la pergeñación de la frase : en 12 "et 
cursu víscera rupta patellt", cursus desplaza el verbo currere de R; v. q. 7 
" Vix tibi do veniam de tanti crimine fastus", en cuyo pasaje correspondien­

te R vuelve a describir la conducta del asno (una solución intermedia se halla 
en LBG "Satis me tenea, dum tuam ruditatem calcibus non 1I10neo"). Pn­
dría compararse también R ';Terrore ... tacuit" cnn GI 10 "fit timar ", si 
¡imor ha de alribnir ... e al asno. 

Al v. 12, que acabamos de cilar, donde el sujeto era visura, pueden agre­
garse otros <¡ue se distinguen de R (cuando hay cOl'I'espondencia) por asignar 
la función de !iujeto al nomhre de ser inanimado o ah!itraclo en presencia ele 
un referellle anilllado o personal. Compárese 25·26 "te nulla ¡>otestas / in 
miseros armet" ('IJIl RVg. "Ne quis in potestate sua velit aliquos ten 'ere" u 
2 "Ista quidem ve!i!it aureus arma nitor" (con el referente personal :,ubreen ­
tendido) con RVg. "ornatu" freno ex aura et argento ... ", donde el propio 
Neckam, cuyas veleidades literarias también señalamos, suena : 8 "ornamen­
ta nitent quam preciosa michi ". l.a diferencia entre GT en ~ -4 "virus premit 
arclus asellum, / vexat onus, tardat natus eundo labor" y el pasaje corres-
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polldiente de R constituido por participios (aparte de "in angusto"); v. q. 
Neckam "Pressus fasee, via miserandus asellus in arcta .,.". Gl 15 " huic 
acui t tergum macies" fren te a R " macer effectus est" representa un aleja­
miento de la lengua vermicula propia del autur, tanto en la construcción 
como en el léxico. 

E. De la misma famdia léxica se dan 2 .m"" 26 """are, 2 " i'or var., 
17 nitells, 19 superbia, 1 superbirc, 23 vivere (bis), 24 vita, 9 instare, 21 slare, 
que se agregan a la repetición de 3, 14 prcmcrc. 

La relación entre las partes del discurso da ventaja al sustantivo, según 
veremos al comparar GI con R, excepto por 1 superbire. 

En la formación de las palabras notamos 11 scssor, varo (ya en Séneca; 
V. q. R LXX IV, 12), Y aparte de los compuestos que se apartan de la forllla 
simple en cuanto al sentido, como el ya citado 9 instare, y 10 praeterire, otro 
con pree. asemántico, 5 inclamare. 16 In (h)ers respecto a ars, representa uno 
de tantos compuestos con in- privativo, frecuentes en G I (aquí 'holgazán'). 
El diminutivo 3,5 aselllfs era corri('!l1te en las fáb ulas, como forma intcrcam ' 
biable con asilllfS (cL Varrón, DL' rer" Jsi(L). 

Por lo que veremos luego, en JR destacamos la fonoa simple 22 Placere; 
y, como antecedente de la frase sustantiva verbal romance 19 dare risum; 
por contraste, 7 darc venia",. 

Por su extensión semántica se destaca 3 viclfs 'barrio', luego 'calle bor­
deada oe casas', 'calle', 21 aclas aquí por 'juventud' (cl.). 2 Arma está pur 
arma cquestria; así lo comprendió LBG "Equus iuvenis el fortis, bene fale­
ratus argenteo frcno et sella deaurata et aliis ornamenti s lJuiblls equi orna ri 
solent" . 

Volveremos sohre el léxico al cumparar GI con R; adelantamos aquí que 
10 limar puede interpretarse también como 'ocasión de temor'. 

Se emplean en sentido figurado 1 vcstirc con nitor (o dccor) como sujeto 
(con antecedentes literarios clásicos); 25 pennatus, dicho de bonllm, nos hace 
pensar en el virgiliano E 9.463 "pennata fama" (v. q. i. P). 

15 Tcrgum es solidario tanto con nombres de personas como de animales 
(frente a dorsllm, dicho de éstos). 13 HOPlcstus y 17 nobilis, generalmente 
dichos de persona", se trasladan ·aquí a las cosas. Para aquél, d. R. XV, 4 
"honesta domus" 'casa rica ' , y piénsese en la solidaridad de casto noble con 
nombres, p. ej., de ciudades. 

Son afines 7 fastus y 20 sltperbia, 13 JlOnest-us y 17 'I obi/is; 9 instare y 
19 manere (prescindiendo del uso si ntáctico); se contraponen 19 manere et 
ib. fugerc . 

GI se diferencia de R y sus reelaboraciones (excepto Neckam) por for ­
mas menos allegadas al romance, como son los adjs . .l ar(c) tus en corres-
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pondeucia con atlgustus de todos los R, y 2 a"reus donde las fábulas en pro­
sa tienen " ex auro et argento" (pero RVg.2 " argemeo et ... ex auro" y 
LBC "argenteo o •• et o •• deaurata"). De todos los textos aludidos, incluyen­
do el de Neckam, se aparta por el virgiliano 5 so"ipes (eL En., 4.135, 
11.600,638), que también usara Fedro (d. IV, 4.3 "Sonipes lratus"), y, se­
gún vimos, por el tecnicismo 1.14 fa/crac (que volveremos a encontrar en 
LllG como faleratus). 

F \11. Puede que no sea accidental la asonancia l nk J en 16 "Hunc 
videt, inque lOCOS audet Asellus inhcrs" tia l'onjunción , sin embargo, desapa­
rece en algunos textos), ya que l:iC alinea con otros muchos versos donde la 
asonancia y/ o la aliteración const ituycn un recurso tan evidente como poco 
acorde con los modelos clásicos C0ll10 12 "collllllodat et mentem, mente<¡ue 
mensa minar" . 

121 . Se combina con otra s figuras; aquí con el pol iptoton en el tantas 
veces citado 1l ~ 12 "dum vincere temptat / vincitur". y con el paralelismo, 
cnmo parte de la retorización de gusto 1lle<lieval del texto ; véanse los vv. 18~ 

19, si n antecedente en R 14· 1S " Hunc premit ... / hui c acuit ... " se suma 
a los ejemplos menos felices de aliteración (v. s. 1). 

[3 ). ~-lenudea la hipálage : 2 aurellS es dicho de nitar y no ele ib. arma 
(d. 17 "sella nitens"; 14 as.r1duus, de iugum (por "assidue premere"); 25 
" pennatis ne crede bonis", si pennatus se refiere a la Fortuna, por rel ación 
con n, según vimos; pero también podria haber aquí ulla metáfora por re­
mini scencia bíblica; d. Prov. 23 : S "Ne erigas aculas tuos ad opes "', quia 
facien! sibi pennas qllasi atll1ilae, el volahunt in coelum". 

[4J . La característica más destacada, como fruto del propósito de GI 
de imitar a los clásicos, es el hipérbaton, tanto el que separa el nombre del 
elemento que lo modifica como el otro, más determinante en poesía, donde 
entre los e1ementus separados interviene el verbo (eL 2 "vestit aureus arma 
nitor", .\ "vicu .~ premit artus" , 4 " natus eundo labor" , 8 "cui via <landa 
fu it libera", CIC.). El hipérhaton se combina con otras figuras , como la 
de la repetición y el quiasmo: 13 "privatur faleris, freno privatur honesto" . 
Para el quiasmo, véanse también el v. 1 y el IS, ya citado, y para la repeti~ 
ción paralelística. particularmente la del 17 .l ubi sllnt? ( Neckam, según se 
vio, se limitaba al enunciado simple de la pregunta), y de las otras preguntas 
que empiezan con cur, vv. 18~19, que a !'u vez entrañan contraposiciones. 

G. La maneta de traducir, al no darse aquí tampoco, queda reemplaza­
da por la trasposición que hemos visto de prosa a verso. 
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H. En la manera de narrar afloran en GI características que reconoce· 
mas como propias de R, con la repetición seguida del personaje, ya en dos 
proposiciones distintas: 3 " Obstat asellus equo; vicus premit arctus asellum", 
o en la misma, esta vez en la variante: 11 "Sessor equi declinat equo" . 

Una peculiaridad suya es la introducción del segundo actallle en el v. 3 
sin relación sintáct ica con el primero, como por un segundo exordio. 

También se destaca el sesgo de la narración en cuanto a la polaridad: en 
GI el caballo es " deprivado" de sus guarniciones nobles (v. 13), en R "ad· 
quiere" las guarniciones rústicas, con una correspondenc ia de polaridad ne· 
gativa a la positiva que ya obra en el interior de la transmisión de (j I cuan· 
do 12 " cursulII víscera rupla negant"' se transfurma en la lección <Iue hemos 
adoptado, L "cursu víscera rupla patent" . 

III 1.1. Para comparar el texto ruiciano con la fábula latina del caballo 
y el a~no en cualquiera de sus versione~ habremo." de aislar primero la parte 
que se presenta como un cuento entretejido, según se ve sacitndolo del con­
texto; a saber: 

237ab Iva lidiar en caml)() eol cavallo faziente 
porque forc;ó la dueña el 5U señor valiente. 

2403, c Dio salto en d campo, ligero, apercibido ; 

en el cuerpo, muy f~rte, de lal'l(a fue fe rillo. 

241a Desque salió del campo, non valié una cermeña ; 

24M escota el sobervio el amor de la dueña. 

1.2. Al excluir GI y H. de entn.' las fuentes directas de estos versos se 
plantea la posibilidad de que en otra colección, accesible a J l{, se leyese la 
fábula que Rodríguez Adrados aduce como H 272 (v. s. 1.2), que trata de 
un caballo de guerra que muere en el combate. 

De conocerla el Arcipreste, la suya seria una conflación dl' dos fábulas 
latinas, con la previa contaminación entre el combate y la "c:lrrcra" de otra 
fábula fe<lríana (v. s. ib.). 

A favor de que J R entretejiera la rábula H 272, vertida al latín en una 
colección hasta hoy desconocida, y la nuestra, obra la colocación del tema 
del combate en la primera parte, desde el propio exordio, y el relieve que se 
da desde un principio a la relación entre el caballo y el amo. 

Por otras fábulas , como la del " gallo que falló <;afil" golpado", sahemos, 
sin emhargo, que el Arcipreste Ixxlía trastocar el orden de los elementos por 
cuanto obraba desde un conocimiento de la fábula en su conjunto . La es­
trecha relación de caballo y caballero, por otra parte, echa sus raices en el 
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concepto unitario de toda la naturaleza animada, y en la conocida armonía 
entre el caballo y el amo (v. q. i. 3.3). 

1.3. POI' esto y pur la proverbial lujuria de la raza equina, la represen­
tación del caballo y caballero se prestaba para la increpación al amor, y, por 
añadidura, para ese propósito anticaballeresco en son de parodia que una 
y Olra vez aflora en el Libru. 

Para la probable dependencia de JH. de los modelos acostumbrados y no 
de una versión latina de H 272 obran las sugerencias que le brindaba el pro­
pio GI, con 2 arma (equestria), que podía entenderse como 'armas defensi­
vas', vincere 'obtener el primer puesto en la carrera' , que valía también 'ven­
cer' a secas, y 12 viscera patere, que podía ser el resultado tanto del ib. Cltr­
.n/S como de un combate. Si, como suponemos, 11 sessor se leía en el modelo, 
10 "fit timor" podia referirse a la refriega , tras de la cual el jinete se desen­
tendería (11 "declinat") del caballo. 

Recordaremos de paso que también en !sopet de Lyon había al principio 
un personaje ajeno a la fábula animalesca, allí uo " valat" o campesino, que 
se paseaba monte arriba con su cabaJleria. 

2.1. A modo de comentario de esta parte de la fábula rulClana, bien sea 
ella fruto de cooflación, o como nos parece Illas probable, interpolación por 
ampliación del original, valga el hecho de que el caballo venia relacionado 
tradicionalmente con la guerra; recuérdese a Virg., E 3.540 "bello arlllantur 
equi, bellulll haec armenta minantur", y especialmente 4.134-135 " ostroque 
insignis et auro / stat sonipes ac fraena ferox spumantia mandit" , donde se 
ensalza además el resplandor de sus guarniciones. Recuérdese a Isidoro en 
sus EtimologÚJ.s, 12.1.43 

Vivacitas equorum multa: exultant enim in campis; odorantur bellum; exci­
tantur sono tubae ad proelium: vace accensi ad cursum provocan!ur : dolent 
cum victi fuerin!: exultant cum vicerint ~1 . 

De este célebre paso se hacen eco muchos autores medievales; entre ellos 
Brunetto Latini, que en su Tesoro escrihe del caballo (citamos de la versión 
anónima castellana): 

.. e vienla la batalla e alégrase e esfuén;ase con el son de las trompas, e alé­
grase quando vence e entristeze quanclo pierde (su señor), e bien se pueden 
apercebir quando lidian, en el continente de sus cavallos si vencerán o si deven 
ser vencidos"u. 

lit Cf. ed, W. M. Lindsay, Oxford, 1911. 
62 En la traducción entresacada por S. Baldwin, Thr Mt:dieval Castiliau BrJtiary, 

Exeter Univ., 1982, pág. 49. 
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El pasaje isiduriano interesa asimismo por la contraposición 290b vellcer 
I ser vencido, que JR traslada de GI, pero que cuadra también al cuento 
intercalado. Tan fra::uente es en las letras medievales que constituye un topos, 
y se traslada también a otros ámbitos que no son los de la guerra (de la 
mujer escribirá, p. ej ., el autor del Libro de miscM de OtnrlC: 114b "ella 
quier siempre vencer e nunca quier ser vencida). 

2.2. El salir del campo (24Ia), por otra parte, se acompañaba con la 
infamia de la derrota ; así en el Poemd. de Fernán González, 44a-c : 

Todo aquel de vosotros I¡ue del campo saliere 

{Jueele por alevoso que tal fecho fiziere . 

lo que pudo contribuir a hacer del amo del caballo rUIClano 1111 "caballero" 
alevoso. 

3.1. También pertenece al trasfondo común, y podía recrecér!'cle al tex­
to ruiciano aun independientemente del modelo, el significado alegórico del 
caballo, símbolo de la soberbia (y de cada una de sus guarniciones), que co­
nocemos, por la tradición iconográfica y por los padres y doctores de la Igle­
sia, entre otros por San Bernardo ~3, Y que se prestaría para esa lectura en 
el plano de la "moralidad " que JR. entre serio y jocoso. tan a menudo re­
comienda. 

3.2. También percibimos ecos textualeli bíblicos, a través de un saber 
difuso. Así la idea de la muerte temprana que se prospecta al impío en la 
estro que precede inmediatamente a la fábula, nos recuerda un concepto co­
rriente en el A. T .. Y Illuy fundamental en los libros sapienciales, donde se 
promete la longevidad como premio de la virtud (cí. Prov. 3 : 2, 9.1 ) . En 
nuestro texto podría relacionarse también con la de la fugacidad de los bie­
nes de fortuna, entre loSo cuales se cuenta la vida (R y GI), o con una remi ­
niscencia e contrario de GI 23 "vive din , sed vive miser". 

3.3. Al otro extremo, pero sin una distinción nela, está el acervo popu­
lar de los refranes, que al mismo tiempo nos permiten apreciar la divulga­
ción de los lemas, como el ele la decadencia: "Cahallo de regalo suele parar 
en rocín molinero" . dNi a caballo corredur ni a hombre rifador le dnró 11m-

~a Cf. E. Kirschbaum rt al., Lcxikan drr c/¡ristlich,,¡ Ikollographie, Roma-Freiburg, 
1968-76, s. v. Plerd, y ]. Leclercc¡, Re(1lril a'Etlldes s#r Saint Benwrd el su écrils. 
Roma. Ed . Storia e Letteratura, 1969. 2, pág. 151 y sigs., con cuadros muy puntuales 
laun1luc la s referencias no sean siempre exactas). 
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eho el honor" y la relación entre el cabalgar y la ira (y por ende la soberbia) : 
"Nu hay hOlllbre cuerdo a caballo" , y con sentido similar, con referencia 
específica a la pelea, ., Ni a caballo corredor ni a hombre rifador le duró mu­
cho el honor". 

Para las circunstancias específicas de la fábula, veanse especialmente "Ca­
ballo que alcanza, pasar quiere", "A caballo bravu carrera larga" (que sólo 
puede entenderse hoy pensando en el sentido antiguo de largo). 

No hará falta recordar, además, la frecuencia con que mujer, espada o 
lanza aparecen juntos en muchos refranes. El propio JR se refiere a uno 
cOnt:erniente a la pasión amorosa; 56Sab "Piensa si consintrá tu cavallo tal 
freno, / que tu entCll<lera amasse a Frey Moreno", que al mismo tiempo ilus­
tra esa simbiosis entre el hombre y el animal ('; Yo y mi caballo tenemos un 
cuidado") .H, que en la comparación con los textos latinos nos parecía pro­
pia de JR. 

3.4. En tina dimensión apologética fuertemente persuasiva y estilizada a 
lo popular, con el acento puesto en el actante humano, parte de nuestra fá­
bula puede compararse con un pasaje que en el Arcipreste de Ta/avera 
(cap. 30) suena: 

Pues, dime agora, que Dios te vala, ¿ viste jamas ombre enamorado que 
non fuese elato, sobervio, e argulloso, e aun tal que non es menester que nin· 
guno le fahk contra su voluntad, t' casi a los otros tiene e-n menos prt'cio, que 
le paresct" (tut' todo~ nada. fijos de nada, si non él? ¿ ... que non ay cosa que 
ele delante se le tenga ? Cuando toma su cavallo. si es de tal estado. cuando 
fuere por la calle, non guardará asnos nin burros, pobre nin mal vestidos, que 
con todos non tope muy descortésmente sin manzilla nin duelo, con la fantasía 
e orgullo que en el celebro lieva de su dama .... albarcando toda la calle, con 
su cavallo trotón, faca. mula, de través brocando e de espuelas firiendo, e con 
sus piernas e pies a cuantos falla encontrando e derrocando, con su gritillo : 
,. ¡ Iha [ ¡ Biva la linda enamorada mía 1" MI. 

4. Más allá de las tradiciones verbales está la vida diaria, especialmente 
la rural. Por lo que pudo haber poligénesis respecto a la otra fábula de Fe­
dro (v. s. n 1.1.1 ). por cuanto la 241c acenia, que mutatis mutandis podría 
remitir a pistrinutn, se nombra dentro de una serie de quehaceres campestres 
comunes a todo el Mediterráneo 6", 

M Cf. L. Martínez Kleiser, Refranero general ideológico rsltaii(ll, Madrid, RAE, 
1953; d. [os n .O~ 8.145, 8.256, 21.782, 8.264,19.565 y 8.137. 

lIl!I A. Martinez de Toledo, El Arcipreste de Talavera o sea El Corbacho, ed. L. B. 
Simpson, Berkeley, 1939, pags. 90-1. 
~ Entre los muchos hitos de ..::ontilluidad valga el tenor lid arto !U'1fI en d Tesoro 

de la Lengua rastrllmlll de S. de Covarrubias. 
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IV 1. Para la comparación de JR con sus modelus illmediatos en cuanto 
al contenido, agregaremos algunos datos a los que ya indicaba Lecoy (v. s. 
II A). 

Aunque el sujeto no vaya al principio (nos hallamos aquí en la parte am­
plificada). JR se aproxima más a RVg. en el movimiento de la narración, y 
también en el arranque de la reacción del corcel: 6 "Satis me teneo", como 
expresión de sabor coloquial, pero en correspondencia con la figura de la 
aposiopesis, según vimos (v. s. II 3.2. 1, F), pudo dar pie a la actuación del 
caballo con el "derribo" del asnu. que no tiene antecedente explícito en los 
modelos que conocemos. 

La indicación en R de la distancia de la que procedía el burro, "de lon­
ge" (o "de luengas tierras" para emplear las palabras de bopel), pudo pasar 
a 237d mucho, en la interpretación más obvia del verso (v. s. 1 D 6). "lile, 
in prato pascens" (v. q. RV, RF, RVg.), traslados a la primera parte del 
cuento, podría explicar 239c "en medio de la varga" (v. s. 1 E 3.2.1.1) como 
"en medio del llano" (para expresarnos con las palabras del Poema de Fer­
nán González 694b). 244a Dorado, que nos llamaba la atención en 0.2.9, y 
que en 1 E 3.2 explicábamos como 'de oro' O íd., tiene un antecedente en los 
R, que en lugar de"nacco" ponen "sella ex allro et argento" o "sella deallra­
la" (v. ,. II 3.1.1). 

Para el movimiento de 237d ir delante del asno respecto al caballo, sólo 
nos consta el paralelo de 1 sopet, 1. 4 "Un asne e1evant lui alloit". como ma­
nifestación de una fuente común o innovación paralela. Sobrt! otras caracte­
risticas de la narración en JR volveremos en el último apartado. 

2. Si luego pasamos al parangón verbal, hemos de volver sobre algunos 
de los mismos apartados de 1 y III. 

B. La distancia que media entre GI y R, debida en primer lugar al me­
tro, se transmite a JR compatiblemente con la diferencia entre métrica cuan­
titativa y acentual. No entramos en el problema del empalme entre los dos 
tipos de versos. Sólo reparamos de un modo empírico en la comparación entre 
el alejandrino, con pausa final constante y cesura más o menos fuerte entre 
los dos hemistiquios y la unidad que constituye el dístico. pero que aqt1Í se 
realiza sólo en 11 -12, 23-24 y 25-26: con lo que quena una <lita proporción 
de versos con pausa final , algunos comparables con tos de JR. como 1. j , 

11. 15. 18- 19 por la pausa mediana, y otros menos por su hechura unitaria . 
como 2. 14, 20, que ilustran el carácter asimét rico propio de la poesía latina. 
cumo 4, 8, 10, 13, 16. Por la pausa más leve al final del v. 244c los dos úl ­
timos vv. de esta cuarteta son los que más se puedt'1l y\1 xtaponer al latín , 
aquí con 21 -22. Pueden compararse, pues, el hemistiquio 23&1 "e no·l fue 
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bueno" con parte del hexámetro o pentámetro: eL 22 "plus tamen ista pla­
cent", aunque los contextos sean distintos ; un alejandrino esta por un v. la­
tilla: 242a "Tenie con el granel yugo essolladas las cervizes" y 14 "hunc 
premit assidllo reda cruenta ¡ugo", v. q. 244<1 ~ 20; dos alejandrinos por 
un v. latino: 243ab i- 15. La agrupación dentro de la cuarteta de 3 vv. + 
1 en 236, 237, 238 Y 241 predetermina una disposición distinta a la de los 
dísticos. 

D 17J. En la lIIorfosintaxis la ausellcia de preposición en 244d "Ven­
gue la tu soherv ia lanta mala posli11a", yux tapuesto a " Vindicat elatos iusta 
fuina gradus" , hace Que nos percatemos de la cercanía entre el castellano y 
el latín en el ámbito de las abstracciones doctrinales (cf. Virg. , E, 4.13, " De­
muestra el miedo el ánimu sin lustre" en la traducción de A. López Pincia­
no ~' ), con una exigencia mayor de raciocinio en la interpretación. 

[ 10.1 J. En las dos primeras cuartetas, las oraciones compuestas del cuen­
to intercalado, 2J7bc, 238a-c, pueden compararse con las rle RVg. (4-5); los 
vv. restantes, en cambio, moldeados en G 1 muestran un predominio parecido 
de la oración simple, y mayor si comparamos 240b "coidó ser vencedor e 
fincó el vencido" con 11-12 "dum ... ". La parátaxis constituye la semejan­
za más llamativa, y al parecer buscada, entre JR y su modelo literario, subra­
yada incluso por la enclisi s del pron. : 243c "Vídolo" oE- 16 "Hunc videt". 

Las construcciones del tipo 243ab "105 quadriles salidos ... " tienen un pa­
ralelo en ot ras fábulas de GI. donde éste emplea y hasta abusa del ablativo 
absoluto (cf. 8.1 "osse retento" , 3 "osse revl1lso" ); por lo que no dudaría­
mos en designar 237c "lorigas bien levadas" como parte del ornato latini­
zante de la sintaxis de JR, que por el participio recuerda ITes. 5: 8 "induti 
loricam (fidei)" o EL 6 : 14 "succincti loricam (iustitiae)" (¿traslados al es­
tilo seudoépico ?) . 

[10.2). Otro rasgo común, que creemos ser fruto de imitación (habrá 
que comparar las fábulas gualterianas con las otras y con utras partes del 
Libro) es el asíndeton; compárese 237c con 2, d con J, 238d con 4, 239cd 
con 5-6. 240bc con 11-12 ; y, para un caso de oración asindética frente a 
otra unida por conj. cop., c 243c con 16. 

En cambio, la unión del discurso directo sin verbum dicendi en GI 17 es 
inaccesible para el estilo narrativo vernáculo, que 10 introoutt! aunque sea 
un simple 243d DiE (en el texto latino 17 " Die" exhorta a contestar a una 
interrogación retórica cuya contestación se da por descontada). 

117 Phi/osQpliia anligua poética, ed. A. Carballo Picazo. Madrid, 1969. reimpr. 197 . 
l. pág. 165. 
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[11[ . El orden de las palabras del Libro es a GJ como el castellano al 
latino : 24Sd "Non pueden durar ~iempre" +- 21 "Stare diu non suHicit". 
El orden es idénticu en la interrogación en 243d, 244ab "¿Dó (es) ... ?" +-
17 ubi ... 1', Y en la exhortación, según acabamos de ver en 244d ~ 20 (apar­
te del hipérbaton). 

Coinciden los dos textos en la anticipación del complemento instrumental 
en 238a "Con los pies e las manos en con el noble freno ... " +- 1 "freno 
sellaque superbit". El énfasis ocasiona la inversión: 239b "al caballo embar­
ga" +- 3 "Obstat ... equo". 

[12J. La tradición vernácula contaba con suficiente experiencia como 
para barajar entre sí los conceptos abstractos de 244d +- 20, peru no para 
adecuarse a 2 "ista quidem vestit arma nitor" . Tampoco podía reflejar fá­
cilmente la distribución distinta de las funciones, como en 3-4 "Vicus premit 
a(c)tus asellum oo. tardat ... labor", 015 "Huic acuit tergum macies ... ", en 
cuyo lugar tenemos aqui 239ah "Estava refusando el asno con la carga / 
andava mal y poco" , y 242a-243b "Tenía (el caballo) ... / oo. / el espinazo 
agudo ... ". 

{l3] . De entre estos tramos, 239b "andava mal y poco" 'no andaba 
casi' o 'nada' +- 4 "tardat oo. labor" interesa también por la relación en este 
caso de negativo a positivo en cuanto a la expresión verba\. 

f 14 J. La comparación que vimos en J D no tiene antecedente en los tex­
tos latinos, como no sea en la metáfora GI 21 ·'pennatis ... OOnis". 

E O. Interpolando un apartado que no tiene correspondencia con los de 
arriba. empezaremos observando que en el hreve espacio de 40 vv. castellanos 
y 26 latinos hemos observado un alto número de correspondencias léxicas, de 
las cuales algunas son obligadas o de repertorio, por pertenecer al contenido 
esencial de la fábula, común a JR, GI Y R , como son 238a, 244a freno of- 1, 
17 frenus, 244a silla +- 1, 17 sella, 23811 miedo +- 9 timar (R terror) , ade­
más de los nombre!'; (comunes) de los animales protagonistas. 

La mayor cercanía de JR a G 1 arroja todavía más palabras, en la parte 
didáctica, o sea en el discurso del asno y en la moraleja: 244b sobervia of-

19 superbia, 24Sc fuer(a +- 21 vis, 24Sc edad -+- 21 aetas, y con típica adap­
tación vernácula, ib. e onra -+- ib. honor (v. q. 1.442a "falsa onra" +- "falsus 
honor"); con aproximación, 24Sd siempre of- 23 diu, además de 244d venga, 
of- 20 vindicare ; en la parte narrativa: 244a noble +- 17 flobilis, 243d dezir 
+- 17 dicere, 240b vencer -+- 12 vincrre (pero con aplicación distinta: v. s. 
III 1.3), 243c ver -+- 16 vidcre, 24Jd, 244ab dó +- 17 ubi (?), con cambio de 
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calegoría gramatical: 236d armadu __ 2 ¡mlla; de tema distinto: 240<1 ell­
trajia:;" '"- 12 viseera, 243b espÍlla::o __ 15 terglltn, 243a ijada +- 15 aTlltllS, 

243d compa;¡ó" __ 17 sodes (v. q. 23 suciu..r); 244a dorad o +- 2 al4re!/s, 239b 
andar +- 4 ire, 239d dezir +- 5 jnclamare, 239b embargar +- 3 obstare, 23&1 
quedar +- 9 instare : 243c reír"'" 16 ¡onu (Ad irridere) aparecen en contex­
tos distintos. Volveremos más abajo sobre 242a yugo __ 14 jl/gll1f1 por la 
diferencia de sentido. 240 Var ,mito sin antecedente en el original , hubiese 
I>ooido tl'!uerlo en faccrc saltum (eí. HSz, 25 Ab, y Thiele, LXXIX, 1'5). 
Por otra parte, 20 placere de traducirse hubiese dado 1408b f(az)er plazer, 

y ocasionalmente l440b plazcr. 
La repetición de 244bd .wbervia aúna Gl 19 superb1'a y 1 supcrbjre : la 

repetición de 23ibc valiente no tiene antecedente en los modelos. Aparece 
una voz cast. por dos latinas en 237a, 238b, 239bc cava/lo por 5 smlipes y 1, 

3, 11 eqlllls (a diferencia de otras fábulas donde JR multiplica los nombres; 
d. 1437a marfl/su, 1441e gll/peja, 1446d flulfom +- 1,2,7 vII/pes). 

11.2]. En cuanto a la distribución de las categorias gramaticales, llama 
la atención la abundancia de adjetivos, no lanlO de los predicativos, como 
valiente, sino ele los atributivos : 244a dorado +- GI 2 aureus devuelve a esta 
categoría lo que en RVg. era un sintagma: 238b soherbio y 243b agudo re­
sultan de la redistribución a su respectiva clase de 1 superbire (pero véase 
también 20 clallls ) y 15 ael/erc, cuyo correspondiente francés se halla en el 
¡sopet de L)'on, \'. 41 "Magrace le dos li agui se" . 

l2J. El inaccesible 5 sonipes produce una perifrasis con 238a pies y b 
suenu; con 14 assiduus se corresponde en el contexto 242a grand, pero pOr 
el sentido, 241c a vezes ... a tlezes. 

[3]. La gama de posibles asociaciones nos hace dudar entre 1 sllPerbire 
y gaudere para 237c sentirse muy valiente, inclinándonos hacia el ámbito 
psíquico, aunque 18 nulcies nos colocaría por contraposición en el ámbito de 
la salud. 

24.1<1 Empellada tiene en camón con 20 eJatus ,qradus pI. también el im­
plicar movimiento; d. 239<1. 

Tendiendo un puente entre el vucabu lariu y el conten idu podríamos afir­
mar (Iue 244b rensilla, si tienl'! un antecedente en 5 indalllorc. se relaciona 
con los regaños cuales aparecen en la parte no traducida de ca (vv. 6-8), que 
110 es exclusiva de éste, segUn vimos. 

242a Essollado (dicho de la cerviz) aúna 1<1. acción de 14 prensere como 
l-au:,a e ib. rrUCll/lts (dicho pur hip:i.h\Ke ele la rueda del c:trro) ,,-omu decto : 
23(Ja refllsar podría antidpar 10 ';sunla preterit aure", en el sentido de 'ha-
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cerse el sordo' , r por tanto, 'negarse a obedecer'; 245c salud e ib, vlllel1tia, 
como términos afines, se suman en la correspondencia con 22 forma . 

F lI]. La repetición de fonemas es más evidente e insistente en el tex­
to vernáculo, con rimas y asonancias internas y otras asociaciones acústicas; 
237bc "muy valiente se siente" , 237d "delante .. , doliente", 24Oc: " fuerte ... 
fue ferido " , 242b " a vezes .. , narizes" , 242d "pies de perdizes", 243a "sa­
lidos, somidas"; con repetición de vocales: 243d "conpañero, soberviu, ¿ dó 
son ... ", y combinación de las mismas: 243a "quadriles ... ijadas' ·. extre­
mando así un recurso característico de GI (aunque en esta fábula no tanto 
como en otras). 

La figura etimológica, lantas veces citada, del v. 240b oE- 11 -12 ocupa un 
lugar preeminente (tambien el otro v. que ya hemos aducido, 1.42& "el ven­
cedor ha oora del I)recio del vencido" , revela la misma apertura hacia los 
valores retóricos más evidentes del modelo: d. al lí 18.11-12 "victor I tantus 
erit. victi quanta gloria ftlit "). 

12J . Coincide JR con GI en el paralelismo del ubi sltnt t, llevarlo mas 
allá en el texto romance (cf. 24Ja-244ab respecto a 17, 18-19), pero con anti­
cipación y transfurmación de las preguntas retóricas del v. 18, con conse­
cuencias muy positivas para el fluir rect ilíneo del di scurso hacia la moraleja. 

Reaparece sin correspondencia de verso a verso, la anáfura: 241c Ha ve­
zes a la noria, a \'ezes a la acenia"; vease 13 .. Privatm faleri .", aura privatur 
honesto" , y el quiaslll!J ; 242bc "finchadas las narizes, / rodillas dessolla­
das" ; véase "gaudet equus faleris , freno sellaque superbit". 

Difieren, en cambio. JR y GI en cuanto al desdoblamiento y a la dispo­
sición de miemhro.~ crecientes , que hemos visto en el texto castellano. El hi­
pérbaton, en cambio, es propio de GI ; a no ser que se considere tal "mucho 
delante'l iva el asno maldoliente " . interpretando mucho como modificación 
de maldoliente, pero sin que pueda considerarse como ornato retórico: v. s. 
IJ D 10. 

[3 ] . En la acumulación, 245c "que fuer«;a e edad e onra, salud e valen­
tía" , el polisíndeton recuerda la repetición de la conjunción negativa en 21 
"nec vis, nec hallar, nec forma, nec etas" (por lu que ha de conservarse a 
pesar de la noble sinalefa que repugnaba a Corominas). también en cuanto 
hace de contrapeso a los lIlucho_" (asos de asindeton {llIe hemos visto en 
Il 10.2. 

V. A JR le hemos segllido la pista en las equivalem:.ias/ diferencias sin­
Ind icas y léxicas, salvando en 10 pu~ible la dificultad lIue ya señalamos de 
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distinguir entre opciones y soluciones obligadas. Dichas equivalencias y dife­
rencias revier len en :'1I labor de traductor-narrador si n que se pueda trazar 
\Ina línea neta Clltre los dos aspectos. 

1. Para la del intérprete incluimos los traslados de un punto de la fábula 
a otro: así, en el caso de 238a noble re .~pecto a 17 nobilú, 243a dorado rcs­
pecto a 2 al/reus, 243d compaiión respecto a 23 socius, y también posible­
mente 242b illOjar y e fazer muchas prizcs respecto a 9 sltpplicarc. 

En cuanto a los distintos grados de cercanía al modelo, la versión abar­
ca varias gamas, que van desde el préstamo, 254<: ednd ~ 21 oc/as 'juven­
tud' (seguido, sin embargo, de la glosa, d ma,IIcebía) a las versiones libres, 
pasando por cierto número de traducciones serviles por palabras homólogas. 
pero de sentido distinto, 242a yl/go por 14 iugllnt ' lanza de carro'. o de pa­
labras homólogas con matices o asociaciones diferentes, como en el caso 
de 240b vencer pas., vencedor +- 11 vinare (tras la interpretación de 2 arma 
en el ámbito del combate). 

La asociación de ideas puede comprender por contraste el paso de 3 "vi­
cus ... artus" a 239c "en medio de la varga". A veces JR conserva sólo un 
componente del semantema latino: el del tiempo en 244c siempre respecto a 
14 assiduus; tal vez el del espacio (y movimiento) en 243d empellada pI. +-

19 fugere (aunque aquél se diga de un ser animado y del resultado de su 
movimiento impulsivo, y éste de Ull concepto abstracto) ; el de la cuantifica­
ción, que aparece explícita en 24Jc ';hien tres vegadas" , implícita y relativa 
en 16 allJerc. 

Por otra parte, como los demás traductores de la época. y llevado por la 
necesidad de desentrañar el significado de las palabras latinas, amen de adap ­
tarse al metro y estilo de la cuaderna vía, JR desdobla: 245c "salud e va­
lentía" +- 21 forma, o modifica : 244<: mesquino e con mucha mancilla, ins­
pirado, según vimos, en 19 getnitus; 245b soberbio con su grand orgullía, si 
lo podemos relacionar con 20 elatus. 

En 241a arar + traer la leña, respecto a 15 labor, representa el desdo­
blamiento visualizador, además de la comprensión del término latino en sen­
tido restrictivo. 

Junto con la elección de palabras de U :iO y/o significado más genérico. 
como 239d de:!;r +- inclamare o 254d poder en correspondencia con 22 sltffi­
cere, hemos visto expresiones más vis\1ali zables como 238ab "con los pies e 
con las manos ... / fazia tan gran sueno" respecto a 5 sotlipes: véanse 
también 2390 "buscad carrera larga" _ 10 mi"ae, 240<1 .I'olír.rcle a ,mI! fo.f 

entrañas +- 12 viscera rumPi y el ya citado 242b ¡n ajar respecto a 9 suppli­
care; por lo "vivencial " de la interpretación, 20 "i llsta ruina II respecto a 
244b "mala postilla" (modificado por el ponderativo tanto); y traducciones 
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centradas en el sujeto personal, como en 239b "andar mal e poco" +- 3 prc­
mere (viws) y 4 tardare. 

2. La visualización que acabamos de constatar pertenece también a J l{ 
narrador, un aspecto en el que nos hemos detenido en la presentación de la 
fábula. 

La investigación de las "fuentes" y la comparación COIl los modelos nos 
presenta ahora el problema de si en la. taracea de los elementos constitutivos 
han de reconocerse dos fábulas esópicas, lo que constitu iría un caso único en 
el Libro (aparte las fábulas de 82-8i y 321-375, en que la fáuula esópica viené 
~'ontaminada o muy reelaborada), o si el cuento intercalado es una amplifica­
ción, como nos inclinamos a pensar. 

En todo caso interesa el ensamblaje: reconocemos ahora que el primer 
exordio 237a-c, en que aparece el corcel de lidia encaminado hacia el combate, 
pertenece al cuento intercalado. El segundo exordio (239a), con el verso que 
sigue, presenta al otro protagonista y d primer encuentro de los dos. con 
la imitación directa del texto de Gl. El doble exordio. no obstante, tiene un 
antecedente formal en los vv. 1 y 3 de éste. 

En la fábula ruiciana el encuentro entre los dos protagonistas aboca no 
sólo a la interpelación, sino a la acción, con el derribo del burro, y consi­
guiente despedida (239bc). La derrota del caballo (en son de duelo) y sus 
secuelas (con la vuelta a los modelos latinos) quedan separadas del segundo 
encuentro por la conclusión del cuento caballeresco intercalada en 24 1 d. 

En GI, la reacción verbal del caballo y la ponderación de su propia digni ­
dad (6-8), y luego el hecho de ser privadu éste de sus guarniciones, se presta­
ban para la trabazón del cuento, a la que J R en parte renuncia. 

El discurso del burro (tras un 243c "Vidolo" +- 16 "hunc videt") re­
presenta en el texto ruiciallo la retorización, que se destaca como caracterís­
tica principal del texto gnalteriano. y a la qlle JR se sustrae en parte cuando 
transforma las preguntas abstractas de 18-19 en una descripción del caballo 
derrotado. que. aon dentro del carácter retórit:o de la cmmzem/,jo, podria con­
siderarse cumo una amplificación de RVg. 13 "onustus ibat per semitas". 

Entre los elementos retóricos podria contarse también la amplificación de 
GI 5 sonipcs, con la descripción de la exuberancia sonora del caballo <¡ue es­
panta a los demás jumentos o animales (238a-c). 

Las amplificaciones, en cuanto van más allá de GI, restan aún más a ese 
movimiento rápido hacia el desenlace q~le debería caracterizar al cuento esó­
pico. De ahí que los elementos de "vivacidad" que generalmente se alaban 
en JR. tienen también una vuelta de hoja negativa. Lo mismo diremos de la 
ironía (en GI 5 sonipcJ I 3 aselhM). que estalla en las risotadas asnales del 
v. 243c. pero también se hace fácil y como "ele manera" con el juicio de me-
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nos precio 241a "non valié una ceTTlleña" y con la comparación muy trillada 
242d "cumo pies de perdices" , 

Concluiremos diciendo que la cláusula 273c "lorigas bien levadas" nos ha 
permitido tender un puente entre el texto castellano del s. XIV y Fedro, a 
través de Gl. Los eslabones intermedios son múltiples, y sólo en parte están 
identificados. Al asomarnos a un campo alejado de nuest ros estudios ordi­
narios, hemos constatado cuánto esta aún por hacer para una comprensión 
histór ica más fehaciente del texto del Libro del Arcipreste en las partes don­
de el Illotle!o o modelos complementan el testimonio de los manuscritos. 
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